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EL ERMITAÑO DE SANTO PITAR 

T R A D I C I Ó N MOZÁRABE, 

CAPÍTULO III, 

Transcurrieron en tanto tres años, y llegó 
el estío del 711. 

Los tértnores del buen anacoreta se habían 
realzado. Desde su silencioso retiro supo las 
discordias intestinas j graves trastornos que 
habían sobrevenido eii nuestra Península, el 
destronamiento de su rey, el alzamiento de 
otro y demás desventuras que hirieron y ater­
raron al pueblo híspano-visigodo cuando más 
confiado dormía en los brazos de su aparente 
prosperidad. Cuenta la tradición que desde su 
alta cumbre vio el ermitaño las naves del con­
de D. Julián atravesar repetidas veces el es­
trecho y conducir á las playas de Traducía, 
Calpe y Garteya enjambres de bárbaros, que 
ayudados por la traición y por la cólera divi­
na, irritada contra los españoles, desbarataron 
el ejército de D. Rodrigo en la infausta jorna­
da del Guadalete. 

Una mañana de Agosto, y por segunda vez 
en su vida, el patricio trepó á la empinadn 
mesa del Santo Pitar, y sin articular palabra, 
tan conmovido venia, se arrojó á los pies del 
ermitaño, el cual alargándole cariñosamente 
las dos manos y ayudáindole á levantar, dijo 
al patricio: 

—Señor: en la turbación de vuestro rostro 
se revela algún vivo pesar que yo deploro y 
cempadezco de todo corazón; mas serenaos, 
confladme lo que tanto os acongoja, y luego 
juntos pediremos al Señor que tenga de vos 
misericordia. 

—¡Oh varón de Dios! vuestras predicciones 
se cumplieron. Los sarracenos han invadido 
nuestra Peniasula; se asegura que handerro-
tado y muerto al rey D. Rodrigo en los cam­
pos de Xerez; y ahora tienen cercada la ciu­
dad vecina, cuyo conde soy; si Dios no lo re­
media, caerá en slis manos, y nuestras muje­
res y nuestros tesoros serán presa del bárbaro 
vencedor. 

—Y se cometerán horribles sacrilegios por 
ése pueblo infiel, enemigo de Cristo. Pero pa-
réceme que no aquí, sino en las fortalezas de 
vuestra ciudad, es donde debierais estar en 
estos momentos, animando á los defensores y 
acudiendo á todo, 

—Confieso ingenuamente que no sirvo para 
el caso, y que ha echado sobre taia homb*©» 
una carga superior á mis fuerzas. Acostura-

|brado-á una vida cómoda y regalada, no 
puedo sobrel'evar los insomnios y fatigas de 
estos últimos días; y hace veinticuatro horas 
que me vine á descansar á mi amada villa, de 
donde no me hubiera movido á no ser por la 
gravedad del peligro y el deseo de pediros 
animo, consejo y bendición. 

—Mi consejo es que os volváis luego á vues-
[ tra ciudad, y confiando en la ayuda del To-
; dopoderoso, hagáis cuanto esté de vuestra 
I parte para rechazar á los sarracenos, que, si 

animosos y atrevidos, no deben ser muchos. 
—Desconfío de poderlo conseguir, porque 

; no cuento con el apoyo de mis conciudada­
nos, consternados y divididos. Muchos, faltos 

, de fé, de valor y de patriotismo, quisieran en-
• tregarse á los infieles, bajo condiciones venta-
j josas, que estos ofrecen si apresuramos la 

rendición. De este parecer son los cómercian-
I tes y el pueblo bajo, que quisieran, á toda cos-
i ta, coiltiiiuar la empezada vendeja {V¡ que los 

enriquece en la estación actual. Dícese que 
'. los judíos, que son muchos y poderosos, es-
i tan de acuerdo con los sitiadores para facilí-
I tarles la entrada, como lo han hecho en otras 
partes. ¿Creéis, buen ermitaño, que nos queda 

, alguna esperanza de remedio y de salvación? 
; —Noble patricio, además de la protección 
i divina que la obtendréis, si estáis dispuestos á 
1 hacer penitencia; razón es que en tan apura­
do trance intentéis un esfuerzo supremo y os 
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FOLLETÍN 

LA MUJER HONRADA, 

fOoniinuacion.J 

—No,—pensó Valerio, reparándolo al pri­
mer golpe de vista;—no hay en «lia asomo de 
coquetería; no procura agradar. 

Una mirada de queja, y al propio tiempo de 
agradecimiento, al instante velada; una son-

: risa tímida; no sé qué pensamientos reflejados 
' en aquella frente, una de esas frentes que 
Racine no acertó á pintar diciendo que no se 
enrojecen n u n c a , dado que se enrojecen 
cuando quieren; una reverencia en que se 
transparentaba la emoción; una voz que pa-
re&i^ terQérosaJde dejarse oír, procuraban dar á 
en enderque si no se pensaba en agradar, en 
vano se procuraba dejar de amar. Valerio, sin 
embargo, entendió sin sombra de duda que Lu­
cila, rendida de luchar, lepedia piedady socor-
ro contra si misma. La compasión abrió ancha 
brecüíien s«3 buenos ánimos, ya bastante des­
mantelados; pero los remordimieatos repara­
ron el daño inmediatamente. Contúvose, te­
miendo que se le escapase una palabra, un 
gesto, cualquiera señal que pudiera poner en 
contacto dos corazones tan vivamente infla­
mados; y Lucila, con toda su perspicacia, no 
alcanzó á Ter todavía en su vencido caballero 
más que u n indiferente, demasiado seguro de 

resolváis á morir, si fuere preciso, por Dios y 
por la patria. Volveos inmediatamente á la 
ciudad, y atended enérgicamente á su defen­
sa. Abrid vuestros tesoros, ofreced generosa 
recompensa á los defensores, reforzad la guar­
nición de todos los muros y castillos, armad 
toda la gente moza y fuerte y poned á buen 
recaudo, ó expulsad de la plaza, á los sospe­
chosos. 

—¡Si vierais cuan poco valen los muros y 
torres que guarnecen nuestra ciudadl En r i ­
gor solo tenemos un castillo inespugnable 
por arte y naturaleza: el castillo del Faro (1), 
que allí veis dominando el puerto y la pobla­
ción. 

—Pues guardadle bien, y del mismo modo 
todas las demás alturas que rodean la ciudad: 
guarneced igualmente con los villanos y cam­
pesinos este monte y. todos los-demás que des­
de aquí descubrimos en distintas direcciones 
y que hacen inaccesible este territorio. Si á 
bien lo tenéis, yo mismo, que antes de monje 
fui soldado, y volveré á serlo de buena gana 
para pelear por la fé de Cristo, me encargo de 
la defensa de este monte y de levantar toda la 
serranía. 

—Me parece un poco tarde; pero seguiré 
vuestros consejos, os daré gusto en lo que 
pretendéis, y os enviaré alguna gente de ar­
mas que milite á vuestras ordenes. 

—Pues no perdamos tiempo. Y decidme: ¿son 
bravos los hombres de estas sierras? 

—Fama de ello gozan: al menos sus ante­
pasados mostraron su valor en muchas oca­
siones. Según noticias, á estas horas, todos 
los pueblos de esta provincia deben estar le­
vantados en son de guerra. Paréceme que de 
cerca y de lejos descubro mucha gente agru­
pada ó desparramada por los caminos y lomas, 
y que no pocos se dirigen hacia aquí. 

—A falta de otro mejor, nombradme su cau­
dillo, y yo los conduciré a las cercanías de la 
capital, donde contando con el favor divino, 
combatiremos á los sarracenos y libraremos 
la plaza. 

—¿Y si llegáis tarde? 
—Nos replegaremos á los montes, nos ha­

remos fuertes en sus asperezas y destrozare­
mos á la morisma que ose atacarnos. 

—Pues ahora quedaos con Dios, esperando 
mis auxilios é instrucciones. 

— Que Él os acompañe y haga de todos lo 
que sea servido. 

Cuenta la tradición que, concluido este co­
loquio, el ermitaño se recogió á orar, y el pa-
tpioio pe^feaó á a« villa, oayo ml&gre teolnto 
encontró sumido en pavor' y confusión. Su 
mujer y sus hijas, doncellas muy hermosas y 
bizarras, salieron á recibirle con llanto y ala­
ridos. En semejante estado halló otras muchas 
personas, mujeres y hombres, de sus parientes 
y amigos, todos patricios y nobles, que ha­
bían acudido allí de diversos puntos donde 
veraneaban, y venían huyendo del furor maho­
metano. 

—¿Qué es esto? (preguntó). ¿Qué sucede? 
¿Han entrado los moros en la ciudad? 

—Aún no han entrado, le respondieron; pero 
según el último aviso, informados los sitiado­
res de que vos no estabais en vuestro puesto 
y 03 holgabais en esta villa, sin guardar bien 
los pasos y caminos que á ella conducen, han 
enviado un escuadrón que os coja prisionero. 
A mitad del camino, este escuadrón tuvo una 
refriega con un pelotón de montañeses que 
salió á disputarles el paso, y que les mató á 
pedradas dos hombres, y los demás se dirigen 
furiosos k esta parte. Asi lo sabemos por uno 
de los serranos, que ha corrido á traernos la 
noticia. No faltan en todas esas alturas hom­
bres animosos que con diversos proyectiles 
procuren atajar á los invasores pero ¡he­
los ahí! 

En efecto; el escuadrón musulmán, com­
puesto de unos doscientos, entre.peones y g i -
netes, llegó á la villa y cercó la casa. Tembla­
ron y palidecieron cuantos en ella había al 
contemplar la oscura tez, los ojos centellean­
tes y el aspecto marcial de aquellos infieles, 

(1) Hoy Gibralfaro. 

sus fuerzas para advertir siquiera que le ata­
caban. 

Así Valerio, deseando dar fuerzas á su anti­
gua infiel, la devolvía inocentemente la tre­
menda herida que él recibió. Cuando, después 
de cumplimentarla, la dejó, no sin alguna 
precipitación, para ir á saludar á Cleante, Lu­
cila se encontró en la situación de cierta he­
roína del Taso, entre dos galgos, el Despecho 
y el Amor, que á todas partes la seguían 

E van seco pur anco 
Sdegno ed amor quasl dúo veltri al flanco. 

No estaba Lucila acostumbrada á semejante 
compañía, y dos ó tres veces, cosa que no le 
pasaba nunca, se miró furtivamente al espejo, 
como si hubiera dudado de su belleza. ¡Oh! 
¡Hay por el mundo un gran látigo invisi­
ble, que sabe perfectamente dónde sacude! En 
solo veinticuatro horas, había Lucila expiado 
sus triunfos más señalados. 

Buscaba las miradas de Valerio, ¡y no las 
encontraba! Valerio estaba en 'todas partes, 
¡menos á su lado! Viendo que se sentaba y per­
manecía largo rato entre la anciana señora á 
quien há, poco oímos hablar y su encantadora 
sobrina, Lucila se sintió celosa. Era la prime­
ra vez que le sucedía. Un accidente insignifi­
cante puso colmo á su mal humor. A la puer­
ta del salón aparecieron los ojos perspica­
ces y el rostro socarrón del director de Za 
•Avanzada. Por más de cuatro razones no ha­
bía Lucila invitado ál periodista; fuera de que 
era de color demasiado marcado para una ter-

que todos eran árabes y venían armados con 
lanzones y arcos, y cabalgaban corceles del 
desierto. Pero la consternación de la gente 
patricia rayó eñ susto mortal, cuando los ára­
bes, entrando en la. casa, mataron á flechazos 
y lanzadas á las primaras personas que halla­
ron, y enfureciéndose íomo fervientes musli­
mes al ver muchos sinjiulacros en ricos mue­
bles, vajillas y estátuasi todo lo derribaron y 
deshicieron. 

Aquelios actos de ferocidad y vandalismo 
afectaron mucho al patricio, que era harto 
sensible y amaba las bellas artes; pero mayor 
fué su pena, cuando el capitán de aquella 
horda exclamó: 

—Ya está veng-ada la sangre de mis dos va­
lientes y destruidas estfs figuras idolátricas; 
tráigase ahora toda la riqueza que hubiese en 
este alcázar, asi en alhajas de oro, plata y pe­
drería, como en metal cincelado y acuñado, 
pues todo ello pertenece, como botín militar, 
a los sectarios del Profeta. Y lo mismo digo 
de todos los siervos y ganados de esta rica al-
munia (1), advirtiendo que el esclavo que quie­
ra abrazar el islamismo, por ol mismo hecho 
queda emancipado y honrado con el título de 
mauli (2) de Mahoma. 

Ejecutóse luego la .orden, y unos cuantos 
siervos dijeron que aceptaban la proposición, 
con lo cual se unieron á los musulmanes, ayu­
dándolos al saqueo. 

El conde y demás patricios estaban mudos 
y atónitos, como heridos de un rayo, cuando 
entró en la villa otro escuadrón sarraceno con 
su alcaide á la cabeza, el cual, viendo aquel 
desbarajuste, exclamó con voz de trueno: 

—¡Basta ya! Reúnase el botín para repartir­
lo, según derecho, cuando yo lo ordene. En 
cuanto á las personas de los infieles, nadie les 
toque hasta nueva orden. ¿Dónde «stá el con­
de de la ciudad? 

—Yosoy, dijo temblando el patricio. 
—Sabed, dijo el alcaide, que yo soy Abdela-

lí, hijo del ilustre xeque Muza-ben-Ñozair, 
wali (3) de África y de j^spaña por el glorioso 
califa y emir-almumenin (4), á quien guarde 
Allah. No temáis, pues vengo con la justicia y 
la le^- En mis manos teago vuestro destino: 
escojed. Si me facilitáis la rendición de la ciu­
dad, confiada á vuestro'gobierno, y me la en­
tregáis en el término preciso de veinticuatro 
horas, salvareis vuestra vida y la de todas las 
personas que entren en esta capitulación. En 
nombre del califa; yo es prometo y otorgo 
una Constitución muy amplia y favorable, 

civiles y municipales, vuestros magistrados y 
vuestros bienes, salvo ciertos tributos que pa­
gareis como subditos al soberano de Oriente 
y de Occidente. Si rehusáis, perderéis cabezas 
y bienes, que serán confiscaáos á beneficio de 
los conquistadores. 

Y como el conde, turbado y perplejo, no 
osase contestar, Abdelalí prosiguió diciendo: 

—Animo, noble conde; lo q,ue acabo de de­
ciros es lo que venimos haciendo en todas las 
ciudades y provincias conquistadas. Donde 
hemos entrado por fuerza de armas, hemos 
degollado mucha gente, y la riqueza mueble 
é inmueble se ha repartido entre los conquis­
tadores. Mas donde quiera que han aceptado 
nuestras proposiciones, casi todo ha quedado 
como antes, excepto el botín cojido en los 
primeros momentos, la contribución de guer­
ra, la territorial, la capitación, que es un de­
recho especial pagado por cuantos quieren 
continuar en su fé y leyes patrias, y por últi­
mo, los bienes de los emigrados, pues todo 
esto pertenece á la grey mahometana. 

—Paréceme, aventuró á decir el conde, que 
ambos extremos son igualmente duros para 
el pueblo sometido, que quedará en la mi­
seria. 

—No hay conquista ni revolución, replicó 
el emir, que por lo pronto no lastime algunos 

(1) Voz de origen araba, análoga á la latina 
villa. 

(2) Qae quiere decir liberto. 
(3) E^ decir, gobernador, virey. 
(4j B« decir, soberano de los creyentes. 

tulia neutral, su agudeza y su audacia eran 
muy de temer. 

Lucila lanzó sobre él una mirada acerada, 
llena del asombro, nada lisongero, que su 
presencia le causaba. Mas el periodista se 
acercó á ella, arrostrando valerosamente el 
recibimiento que esperaba. 

—No sabia que tendría el gusto de ver á us­
ted esta noche en mi casa,—le dijo Lucila se­
camente. 

. xxm. 
POR EL HILO SE SACA. EL OVILLO. 

—He tenido la honra de ser invitado muy 
tarde, señora,—replicó el periodista,—y he 
aceptado, sin tener tiempo para averiguar si 
mi visita le seria á Vd. agradable... Motivos 
tengo para creer que no... Pero,—prosiguió 
después de breve pausa,—he contado con un 
sentimiento común á ambos, y no he querido 
perder el espectáculo interesante que me pro­
metía la presencia del señor de MarsaiUes en 
este sitio. 

Lucila hizo caso omiso de este lancetazo. 
El periodista estaba en regla, y no había nada 
que decirle. Solamente se consoló pensando 
en dar á Oleante largo motivo para arrepen­
tirse de haberle invitado. 

—Los asuntos de nuestro candidato van por 
buen camino,—añadió el periodista.—¡Ah, se­
ñora! ¡Qué talento! ¡Qué corazón! ¡Cuánto pro-
metel Su éxito seria completo si todos pudie­
ran juzgarle y conocerle como nosotros. 

—Hable Vd, más bajo,—dijo Lucila. 

intereses; mas la vieja Europa tiene que se­
guir de grado ó por fuerza el movimiento re­
ligioso y civilizador iniciado en el Oriente: 
escrito está. Muchas son ya las ciudades y 
provincias que han aceptado nuestros, parti­
dos, y donde sus proceres y patricios conti­
núan disfrutando de sus bienes y comodida­
des, que han perdido los que se han puesto en 
armas ó huido á los montes. Aceptad, pues, 
y yo, en nombre del excelso califa, os confir­
maré en vuestro cargo de conde y goberna­
dor de los cristianos de esa ciudad. 

El conde aceptó al fin y firmó la capitula­
ción que se le proponía, vencido, entre otras 
razones, por los ruegos de su mujer é hijas, 
muy acobardadas en presencia de los sarra­
cenos. Refiere la tradición que Abdelalí, que 
dicho sea de paso, era joven y enamorado, al 
contemplar el sentido espectáculo de agüellas 
elegantes damas, cuyas lágrimas añadían un 
encanto especial á la belleza de sus rostros, 
las dijo: 

—No tembléis, paldmas nazarenas, que nin­
guno osará agraviaros mientras estéis bajo 
mi protección. Y tened por cierto que en esta 
espedicion militar muchos conquistadores se­
rán conquistados, muchos leones serán aman­
sados, y muchas riquezas, quitadas álos espa­
ñoles, serán recobradas por las españolas. 

Cuyo lenguaje alegórico y enigmaticé, com­
prendido por las patricias, despejó algún tanto 
sus anublados semblantes; y aun se cuenta 
que, andando el tiempo, algunas de ellas ca­
saron con señores árabes. 

En virtud de la negociación espresada, el 
conde marchó con Abdelalí al campo sarrace­
no, y avistándose luego con los demás patri­
cios y magnates de la ciudad vecina, apresuró 
su rendición. Antes de marchar, envió un 
mensajero al ermitaño, comunicándole el es­
tado de las cosas é intimándole no se empe­
ñase en ejecutar sus belicosos proyectos. 

Al ver la conducta del conde, y al conside­
rar la situación moral de España, el ermitaño 
comprendió q̂ ue no había resistencia posible 
contra un azote tan merecido. Sin embargo, 
resuelto á hacer por la salvación de su patriar 
cuanto estuviese en su mano, recogiendo toda 
la gente de armas tomar que halló desparra­
mada por aquellos montes, fortificó y guarne 
ció la inaccesible cumbre llamada hoy de San­
to Pitar, y poniéndose de acuerdo con los ser­
ranos dQ Antequera, Barbaster (1), Archidona 
y Loja, dificultó por algún tiempo la conquis­
ta de aquellos territorios. Cuéntase que deses-
]ÍJefanzado'al fin de oousegruir aada en la Bé-
tíca, marchó al Norte, alentó la resistencia de 
los vascos y astures, tuvo la satisfacción de -j 
presenciar el alzamiento de D. Pelayo, y mu­
rió en olor de santidad. 

En cuanto al conde, tuvo el sentimiento de 
ver hartas desdichas, ruinas y catástrofes en 
su patria y en su familia. Con pretésto de que 
la ciudad había opuesto alguna resistencia f2), 
los sarracenos, tan rapaces cuanto impíos, sa­
quearon las casas de los ricos y derribaron 
casi todos los templos y conventos, expulsan­
do, insultando á los sacerdotes y á las vírge­
nes del Señor. 

En cuya obra de rapiña y de sacrilegio fue­
ron grandemente ayudados por los judíos, por 
el populacho y por mucha gente de más cuan­
tía que abrazo ardorosamente su causa. D u-

rante algunos años la ciudad se vio sembrada 
de sacrilegas ruinas, que afligían el ^ánimb 4e 
los mozárabes fieles á su fé y á su pá,trÍ8.^A8 
afortunados fueron los palacios délos ricps y 
patricios; pues ahuyentados mucho* d e ^ a s 
dueños, entró á habitarlos el nuevo patrioiado 
musulmán creado por la conquista, y que sn 
gran parte casó con mujeres cristianas elcgrí-
das entre las más hermosas y principales. 
Casamientos reprobados por la Religión y el 
I-atriotismo, pero que admitieron con hafts 
frecuencia las mujeres españolas, acosturtí-' 
bradas al lujó y al regalo de la época visif?^- , 
da, y deseosas de rescatar por algún medio 
los bienes de que la rapacidad rausulma»»] 
había despojado á los sometidos- > 

Concluye la tradición asegurando qae al­
gunos años después vinieron sobre aquíella | 
ciudad y su jurisdicción muchos azotes "y ¡ 
castigos de hanibre, peste, sequía, tuim dw ' 
comercio y de la industria, miseria y emigra­
ción de sus moradores, cuyas plagas cayeron 
especialmente sobre la población española, 
que vino á quedar muy mermada y empobré- i 
cida, prevaleciendo la musulmana. 

La condacta del e'spresado conde halló imi­
tadores en las principales ciudades de la Pe­
nínsula, y la populosa nación ibérica, excepto 
las montañas del Norte, cayó para l&rgo tieiú-
po bajo la opresión sarracena. - ; . 

En cuanto h la elevada cumbre áe Santo Pi­
tar, sirvió en diversos tiempos, y especial--
mente desde el siglo IX al XII, de refugio y 
defensa á los perseguidos mozárabes de aquel 
territorio, que fortificándose en los montes 
contra la tiranía muslímica, procuraron, cOn 
más gloria que fortuna, anticipar la restaura­
ción nacional: empresa reservada por la pro­
videncia á héroes más afortunados y á tiens-
pos más reinotos. 

FfiANCisoo JAVIER SIMONBT. 

Ha sido capturado en Saint Haller (isla da Jer • 
aey) el empleado dd la sacatsal del Banco de la 
glaterracH Ltverpoo!, llamado "WiUiam Statford. 
quesefüRó nevándose una suma en btllates por 
valor da 375,000 franco». 

Las señas de este sujeto se habían enviado for 
telégrafo á todos los puertos de Inglaterra y del 
extranjero. 

Habla contratado nn yacht en el poerto Cowrw 
(isla de Wight), y se proponía desembarcar en B»-
paña cuando una avsria de la máquina eblígó «I 
capitán, á p sar da las instancia del fagitlTO> 4 
detenerse en Saint Helier. 

La policía reconoció Inmediatamente al Citíga» 
ble. Le registraron los bolsillos, que eontenfaii «a-
vaeltos y sellados 250,000 francos en billetes. 

Conducido delante del magistrado; hizo declara- ] 
clones completas. El resto de los billetes sustraídos 
los habla remitido k un cómplice suyo. 

(1) Hoy despoblado cerca deKardalea. 
(2) Debamos advertir que en las ctónlcss arabas 

sa b&üa alguna meinorla del suceso qua tan proll -
jámente hemos referido en el presente capitulo. En 
lñaAn?.kclas de Almacgarl, tomo I, pág. 174 de la 
edición de Lelden, leemos que durante el cerco que 
pusieron los musulrnaaes á Ja ciudad en cuestión, 
su principo ó gobernador, sobrado indolente y falto 
de consejo, para descansar de las fatigas de la de­
fensa, se fué k holgar en un verjel cercano, sin Cui­
darse de poner en lugares convenientes centinelas 
ni atalayas. Pues como lo entendiese Abdelalí, du­
rante la noche, colocó en nn extremo del verjel nna 
celada, en donde cayendo el Incauto gobernador, 
fué aprisionado por ios glnetes árabes alü embos­
cados. Con lo caal, facilitada la conquista, Abdelali 
entró vencedor en la clndad, donde 1(» ansllnes se 
hartaron do ricos despojos. En esto vinieron á parar 
las ponderadas riquezas de aquella clndad. 

—¡Hola!—pensó el periodista.—¡Ya sabia yo 
que acabaríamos por entendernos! Por lo 
pronto,—dijo en tono de íntima confianza,— 
hemos conquistado al abogado general. Ade­
más de sus medios naturales-, el Sr. de Mar­
saiUes posee otros que obran maravillas. Está 
seguro de obtener en París cuanto pida. Temí 
que se mostrase demasiado escrupuloso para 
lo que es uso en e|te país; pero no, veo que 
sabe conformarse perfectamente con los usos 
y costumbres, y cojer al elector por los cabe 
-zones. Y tengo para mí que tampoco las elec­
toras han de mostrársele adversas. ¿Qué opi­
nan por aquí las gentes, señora? 

—Ya Vd. ve,—dijo Luc i la , - se le disputan. 
Sin embargo, se murmura mucho de sus sen­
timientos religiosos. ¿Qué juicio le merece á 
usted tanta piedad? 

—Esa es nuestra parte flaca; y tanto más 
flaca, cuanto más sincero y más convencido 
me parece, desgraciadamente, el Sr. de Mar­
saiUes. 

—Dicen que ha asistido á vísperas. 
—Yo mismo le he visto, y le he hablado 

de eso. 
—Y ¿qué? 
—Que tiemblo sospechando que quizá hasta 

se confiese. 
—¿Qué dice Vd.?—exclamó Lucila confun­

dida.—¿Habla Vd. formalmente? 
—Pondría la mano en el fuego,—dijo el pe­

riodista. 
Y viendo la consternación en que sus pala-

SECCION_OFICIAL 
lOaeel* di hoy.) 

La Oaetla de hoy publica las siguientes disi?o»i. 
cienes: . , 

PaKSINBNCIA DBL CONSBJO DK UtNISTKdS.^R^léa | 
decretos, nombrando gobernadores de las previa-
cías de Álava y Huesca á D. Manuel García AgQÍ> 
lar y D. José Biso, respectivamente. 

MINISTERIO »B HACIKNDA.—Real decreto, n«m-
brando á D. José Maria Enlate, jefe del depatte-
mento de cmUlon de ia dirección Kvneral d« I» { 
Dduda. 

MiNisTBRio BKFOMKNT».—Re»! órden, diSQoSilén-
do la adquisición dn la obra Las siete ee»í%rias ge'í» 
ciudad de Alfonso VI//, MecMrdos histéricos, iKít úim 
Alejandro Matías Gü. 

Dirección de la Caja general de Dspósitos—Du­
rante los dias 28 y 29 de! actual so hallün cerr«dM 
las oñclaas de este establecimiento con motivo d d 
estero. 

Lo que se comunica al público para su colioei-
miento; advirtiendó, »in embargo, qntf en diclñl \ 
días, y horas de diez de la ma&ana & una de la Uí-
de, se admitirán hs depósitos provisionales que •« 
constituyan para optar á subastas do serTlelos pú­
blicos. 

Madrid. 25 da Octubre de 187S.—SI direetorge? 
neral, Javier Cavestany. 

brashabían sumido á Lucila, añadió, a m a ­
nera de aparte: 

—Siento muchísimo causaros pesar. 
—Pero es preciso que eso no se sepa,—ex­

clamó Lucila. ' 
—Paes eso es cabalmente lo que él no pien- i 

sa procurar. Tengo para mi que lo declararía 
en plena reunión electoral á poco que se le 
preguntase. 

—¡Dios mió!—exclamó Lucila en el último 
extremo de la consternaeiou.—No hay duda: 
puesto que lo hace, lo declarará. 

—Es un alma tan fuerte como tierna,—pro­
siguió el peEÍodista.—Si amase á una mujer, 
se lo sacrificaria todo. Ama á. Dios, y para 
Dios serán todos sus sacrificios. Confieso, se­
ñora, que esos sentimientos firmes y comple­
tos me parecen muy envidiables. 

—Sin duda; pero no hay para qué llevarlo», 
hasta el fanatismo. 

—¡A.prieta!—pensó el periodista.—¡Quépoco 
nos cuesta hablar gordo cuando nos sentimos 
contrariados! Veamos ahora si cuando se es 
devoto se deja de ser amable. Me ocurre una 
idea,—prosiguió en alta voz.-^Estas aficiones 
eclesiásticas meten aquí mucha bulla. Voy k-! 
ver si logro persuadir al Sr. de MarsaiUes 4. | 
que mañana mismo se vaya á Givraines. No 
faltan buenas razones. Pero la principal, qu*. j 
no le diré, es que su casa está 4 corta diatan* 
cia y en *el campo; de modo que podrá oir Miuki i 
y confesarse cuantas veces quiera con el cura 
de la aldea vecina, sin que nadie «e entere. 
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EL SIGLO FUTURO. I 
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ROft#ERÍA D£ SANTA 7ERES4. 

Los peregrinos que fueroa á Jíoma en el 
vapor Santiago, y fueron TÍcl^tnas de la arbi­
trariedad, ya reconocida tal oficialmente, del 
gobierno i ta l iano, están de vuelta en su 
patria. 

Así nos lo comunica nuestro querido amigo 
y compañero el Sr. Ferreiroa en el telegrama 
siguiente: 

«BARCELONA, 26 de Ocluiré (á las 7 y 25 mi-
snutos d« la mañana)—Acabamos de desem-
sbarcar, llenos de entusiasmo'y alegría. 
' »O0n nosotros lian venido los venerables 
»Obispos de Huesca y Plaseucia. 

»FEaSElB.0A.» 
¡Bien Tenidos sean los peregrinos de Santa 

Teresa, que tan gallarda muestra han dado de 
su fé, que tan dignamente lian representado 
i España en presencia del Vicario de Jesu­
cristo, que tanto consuelo han llevado á su 
afligido corazón, y que tantas gracias han 
implorado, y seguramente obtenido, para si, 
para todos los católicos españoles, para Es­
paña enteral 

Gon todo nuestro corazón los saludamos, y 
llenos de su mismo * entusiasmo los felicita­
mos, por las patentes muestras que han dado 
da su fé ardentísima, por las singulares dis­
tinciones que han merecido de nuestro Padre 
amantísimo, y singularmente, por las moles­
tias y vejaciones que han tenido que suf ir, y 
que de veras, pero muy de veras, les envidia-
iuu». 

I Q primer lugar, y sobre tolo, f-licitamos y 
damos gracias á los ven rabí s Freíalos que 
|a i 'iisfnam-ute ha i saM lo i .terpretar los sen-
timíent:>8 de España, y úrigir est», manifesta-

- ciou catilica, exclusiva y completamente ca • 
tó'íca. 

Tambi n feUcitamos de un modo especial y 
damos gracias desde el fondo d*} nuestro co­
razón i la-i-signe Ju'entt id Cató'i a y á 1 s 
ilnstrea católicos citaianes qu^ han iniciado y 
llevado ¿ término ían tt-áx manifestación tan 
solemn-. 

Y al propio tiempo, reciban asimismo el tes­
timonio de nuestra profundo reconocimiento 
los jóvenes del Circu o de San Pedro, la-! aso-
eiaciones católica--', los diarí s cató icos y to­
dos lo.-i católicos de Roma y de Italia que tan-
tss y tan inequívocas muestras de fraternal 
cariño han dado á los peregrinos de Santa 
Teresa. 

A NUESTROS ACONSEJADO Rli'í. 

Entre líis innumerables definiciones que pu­
diéramos dar del periodismo, bien que incom 
pleta, no seria inexacta la que le llamase un 
aparato anticientífico, destiuado por su natu­
raleza misma á poner })erpétuamente ea tela 
de juicio sus propios fundamentos. Efectiva­
mente, segufi sus encomiadores, fúndanse la 
legitimidad y conveniencia del periodismo en 
ser, dicen ellos, una especie de universal ins­
tituto de perpetua enseñanza, cuya principal 
asignatura es la Política, entendiéndose bajo 
estd. deuominacioD, no tanto la ciencia de go­
bierno, como el instrumentoe más adecuado 
para explicar, fijar y defender los derechos de 
los subditos, respeeto de sus gobernantes. 

JPues bien, hé aquí que el tal instrumento no 
, ae emplea cabalmente sino en embrollar esos 

derechos, y lejos de fijarlos de modo que fue­
sen materia clara do una defensa, los va ne­
gando, tergiversando y variando perpetua­
mente de tal manera, que hace de todo punto 
imposible defenderlos. 

De aquí le procede al periodismo el ser, co­
m o le hamos llamado, un aparat» anticientífl 
®ü. Toda ciencia, en efecto, supone, ante to­
do, aigun conjunto de verdades inconcusas, 
rectamente deducidas de alguna verdad pri­
mera que sea evidente, ó sea un número, 
más ó menos extenso, de teoremas elevados á 
la categoría de axiomas por medio de rigoro-
| l i demoitracion; junto con «sto, supone tam­
bién cierto número de hipótesis que, según 
Tan apareciendo, por virtud del mismo proce-
•0 científico, más ó menos probables, así se 
Tan acercando más ó menos i la categoría de 

Pa9S bien, para el periodisuno' jamás hay 
" verdad alguna inconcusa, porque él se em • 

plea cabalmente en discutirlas todas, como si 
jamás hubieran sido demostradas; por consi­
guiente, no parte jamás de tesis alguna, y 
4uu en el orden misma de las liipótesis, él no 
acepta sino las que convienen al interés de 
cadk periódico, ocultando, respecto de todas 
las demás, loa hechos que las vayan mostran­
do cada vex más probables. 

Eu resumen, el periodismo, instituido, se-
o-iin dice él, para propagar verdades y defen-
d«r derechos, no sirve sino para poner todas 

. las verdades en duda, y todos los derechos en 

peligre. 
Tengan esto nuestros lectores por explica­

ción justífieativa de la fastiiliosa insistencia 
que usamos en eltratar ciertos asuntoí. Du­
rante toda nuestra carrera, y*- no corta, de 
publicista.:*, uüá f síá sucediendo que de.spues 
de eionieur tiempo y u'ab¿ij), ora eadoniostrar 
hasta la evidencia verdades en el orden teóri­
co ura de probar hechos.cau testimonios irre­
cusables, nos haltamos á lo mejor con que 
nuestros advarsarios prescinden absolutamen­
te de todas nuestras demostraciones y priie 
bas, y como si nada hubiésemos respondido á 
% 13 argumentos, los repiten, á veces sin em-
p'ear siquiera la estratagema vulgar de ter-
j i v r.íiar nuestras respne.ftas. 

ü .'> de los ]imi'o:í '--ii qu* 'u-is í.'rod'gan este 
liíitHaüSü procedimieuio, es el relativo á nues­
tro* derechos como periodistas católicos. Por 
áe pr Mito, casi-no pa-<a di t sin repetir, bajo 

una ú otra forma, el manido argumento de 
que, siendo nosotros adversarios del periodis­
mo, hayamos entrado en la liza periodística: 
qaa es''como si no*3 reconviniese de que con -
tra la pi^rpétua agresión usáramos escopeta, 
en un ] ^ s donde no se consiente usar de otra 
arma sij^p esa para defender la propiedad. Lo 
que habría que demostrarnos es que usamos 
mal la efcopeta, que la empleamos, por ejem­
plo, contra la Guardia civil ó contra el juez. 
Así como en ser buen tirador de espada no hay 
mal alguno, pero lo hay muy jrrande en ser 
un espadachín; así en publicar diaria ó sema­
nal ó mensualmente un papel impreso, ó sea 
un periódico, no hay mal alguno, bien que lo 
haya muy grande en el especial conjunto de 
teorías y de prácticas que nosotros compren­
demos, y hemos explicado hasta la saciedad, 
bajo el nombre á.ü periodismo. 

Nuestra justificación aquí no puede ser más 
clara: pues no señor; por fuerza hemos de ser 
inconsecuentes á nuestros principios en el 
hecho de publicar periódicos. Y sobre este 
punto, lo más salado, ó si se quiere, lo más 
triste, es que al par de acusarnos de inconse­
cuentes porque publicamos periódicos, nos 
pongan como ropa de pascua, precisamente 
porque, ajuicio y por confesión de nuestros 
mismos acusadores, ni pertenecemos ni quere­
mos pertenecer á la cofradía del periodismo. 

Otro argumento, aún más usado contra nos­
otros que el anterior:,que nos metemos á Obis­
pos, que nos arrogamos derecho de excomul­
gar; que tratamos sin competencia y fuera de 
su lugar propio las materias religiosas; que 
las cosas santas se han de tratar santamente, 
y que nosotros, junto con hacer lo que no nos 
incumbe, lo hacemos de mala manera; que 
nuestras palabras rebosan de orgullo; que nos 
permitimos diatribas, injurias, sarcasmos 
¡Eche Vd.! 

A todo este chaparrón continuo de acusa­
ciones hemos respondido hasta la saciedad 
también: Que nosotros no presumimos de ex­
comulgar á nadie, que no nos reconocemos 
semejante derecho; pero que, dotador, gracias 
á Dios, de ojos y de oídos y de sentido co­
mún, allí donde vemos un error patente con­
tra la enseñanza de la Iglesia ó una violación 
manifiesta de un derecho de nuestra Santa 
Madre, no solamente creemos usar de legíti­
ma facultad, sino cumplir extricta obligación 
denunciando el atentado. Pruébesenos que 
tergiversamos la doctrina ó la prescripción de 
la Iglesia, ó que falsamente calificamos un 
hecho de atentatorio contra la una ó la otra; 
pero entonces no se nos acuse de usurpado­
res ni entrometidos, sino de falsarios. 

Y en efecto, se nos acusa más de una vez: 
replicamos nosotros, exhibiendo literalmente 
nuestros documentos justificatívos; aplasta­
mos con el peso de la saula verdad la acusa 
cion: ¿qué hacen entoaces nuasfcros adversa­
rios? Se abstienen de reproducir nuestra prue­
ba documental, ecliau tierra por el momento 
al asunto; y álos pocos dias, al siguiente qui­
zás, vuelta á repetir su acusaciou, como si 
jamás nos hubiéramos jusaficado. 

Pero Vds., ¿qué quieren? ¿que nos calle­
mos, y hablárselo todo solos? ¿maltratar á toda 
hora las enseñanzas y los derechos de la Igle­
sia, sin que sus hyos fieles empleemos para 
defenderla uo derecho común, que Vd« nos 
concederían de buena gana para propagar 
errores y justificar iniquidades?—No, sino que 
lo hiciéramos . on moderación, sin permitir­
nos calificaciones duras, ni un mal epigrama, 
con aparato doctoral, ó con rostro de discipli­
nantes^—Eso es: trátese con respeto á quien 
no respeta nada; refútense con homilías los 
sarcasmos volterianos; en sum-i, entendamos 
y practiquemos la caridad al modo de Vds.j 
conculquemos el sentido moral, que pide lla­
mar error al error, y crimen al crimen; su­
merjamos la verdad en su piélago d« intem­
pestivas salvedades y de apologías soporífe­
ras; hagámonos, en fin, intolerablemente fas­
tidiosos á todo corazón entusiasta de la verdad 
y del bien, por hacernos tolerables á Yds., 
que de ningún modo quieren tolerarnos. ' -

Ya sabemos lo que aquí se nos replica: que 
con nuestras exageraciones de doctrina, y 
nuestras intemperancias de forma, estamos 
causando gravísimo daño á la Religión; que 
somos los peores enemigos de nuestra causa; 
y tal hay entre Vds. que promete ua siglo de 
oro para la Iglesia si le dejan á. él manejar sus 
intereses sagrados.—Muy bien; eso van Vds. 
y se lo cuentan por de pronto á los miles de 
católicos que aplaudan y alientan con su fiel 
ayuda nuestra,s exageraciones é intemperan­
cias, y después lo dicen al oido de los Sacerdo­
tes que nos apoyan, de. los Obispos que nos 
aprweban y de los Papas que nos bendicen. 
Á ver si se convencen, al fin, de que Vds. son 
la columna y fundamento del Catolicismo. 

iQué resulta de todo esto?—Pues resulta una 
grande y fecundísima experiencia, á saber: 
que el periodismo no ha venido al mundo pa­
ra propagar ninguna verdad ni para defen­
der ningún derecho, sino antes bien es órga­
no nato de toda falsificación y habitual ins 
trumento de toda iniquidad. Resulta que el 
periodismo es la contra'diceion de la ciencia, la 
muerte del sentido moral, y el camino de la 
barbarie. 

Y mucho cuida,do; porque esto, ya tan claro 
para nosotros y para mucha gente buena, lo 
va.siendo además para todoel mundo. 

P A L I T O S Y T R O N C H I T O S . 

Pues, señor, se lucen los periódico* liberales 
que, no teniendo argumentos que oponer á 
nuestros argumentos, ni modo de defenderse 
de nuestras justísimas censuras, ni manera de 
censurar las santas verdades que defendemos, 
acuden al recurso estratégico, ya viejo y gas­
tado, de ver si ponen asechanza^ entre los dos 
únicos diarios que en Madridscstieücu Id hio-
na doctrina. 

Lúcese sobre todo la Época, que desde que 
existen Z« Fé y BU. SIQLO FOTURO no piensa 

en otra cosa, ni escribe artículo, suelto ni ga­
cetilla en que hablp de ¿<í^e ó de EL SIGLO y 
no d.escubraj sin ningún género de (Ji^imulp, 
tan candoroso propósito. 

¡Ya se ve! Con los par'idos liberales el re­
curso es infalible. Unos pocos de celos, cual­
quiera rivalidad, el más leve pinchazo al amor 
propio, basta y sobra para dividir á gentes 
unidas para pedir el poder y disputarse el 
presupuesto. Pero ¿qué especie de obcecación 
les ciega para no ver que' semejantes triqui­
ñuelas empleadas con nosotros sólo pueden 
servir para hacernos reír de los candidos que 
tan infantilmente las emplean? 

Y por lo pronto, sirven además de ocasión 
para que se manifieste la unión estrechísima 
y la fraternal concordia qué hay entre nos­
otros. 

Vean en prueba de ello las sig-uieutes pala­
bras con que ayer contesta á una de esas ha­
bilidades infantiles nuestro queridísimo cora 
pañero La Fé: 

< A la insidia d 1 suelto qas hoy tscriba El Oloho, 
^ui. n juzga é les dt-más por sí, acerca de i» repro 
mcüioü t:n La Fé da la carta du D. Miguel Sanch, z, 
uo podr:mo.s re.spoudér mejor quo trnscrlbi>.;iido las 
ffascs sbutldísluias qui EL S SLO FUTURO nos d« 
dlctt en su Lunero da anoch!*, después de copiar 
uut atrás pal»br»3 ddl día uutoríor » 

Aquí La Fé trascribe nuestras palabras, y 
añade: 

• Nijli-mo3 da comentar las palabrasí de nusstro 
qu. riac oompañero, ai cí .emos ueotsario d.;clr lo 
4136 las ügraaecemos L -on Xill recibe La Fé; más du 
aaa vfcz a • ¡e ha tmbíado.y h»hübiado Sa áiti.tldad 
do La Fé, y aesde el dia sigubiite ai do su glorioso 
y prüvlJcujía! alv^nimisütu *y aüa no hac« mu-
ch>»a » mauas, LaFéba. reoibido pruebas Irrecusa 
bles do quo Su tíautidad rsootopausa nuf.stíti sinca-
ridad y nuestro ba.u deseo dei mado qu'- más cuedo 
cstimu arDos. Asi es que fenladeríiinento toraamoa 
para La Fé, Iguaimtintaqúe para EL ÍÍIOLO, las pa 
labras dirigidas por Sa Saatidad ai digno ó ilustra 
do sacerdote qu i ha ido rtpresiiitaado á DUsstro 
qucrldü colega eu la romería, s:o que eso dismi 
auya nada ei agrud oimiduto que debemos á EL 
aiíGL j por ¡as que ha escrito, y qae tau solemne 
meüiís daa á todas las snposicioaes, Invesciones y 
dcciamaoiüatís do nuestras común* s adrersarít s. y 
áua do algunas otras persoaas dts quienes uo debía 
«rtitrsa quo dosconoeicraa lo qua es laa ciaro como 
la xxz 

Deeimcs esto, á propóálto de la carta quo recibí 
rnos byt̂ r de un aotiguo, exculente. ó liUstre amigo, 
boy rcsidoula en el >xt:aujero, cartt» en ¡a «[ua se 
nos habla d<3 cierttia dudas jujüstlfie» ie* que hau 
ocurrido á aigutias p rsoass, respecto á si fcntre 
EL C>;GL() y La Fé h»y aigan» difírencia Laa pa a-
bras di EL Siei.u, quo hau moa uutístrasparadovoi-
vórsüias á au-stro compsli,ro. dicen muy elocuen-
terneüta qua no hay üinguas, abáo'ucamónta nm-
guaa 

Eii cuanto á El Qlolo. ¿qué más hab'la querido 
sino Ver que uo copiabnuiüa íutegr» ¡a Cítrtn de don 
Mlguál 8aachfrz para tomar la omisión doübütada 
cH el sentido en que ha tomado la inst rclou ín­
tegra? 

No, SbBor demóerpta. Insertamos íategra la carta 
dtí D iiiguel SáDCh'Z; primaro. porqueao podíamos 
dar á tní> nlur qnB MI justo y gioriosam-'Utti adqui­
rido renombra Uo Ei. SI«LO, cstübná merced de ña­
dí', á Cf.n'ar por D Miguel Si-ich z; y segnndo, 
porqu:' al hnb ar d-i ias tiaabrás da amor y trstüna 
io df; Lson XIII á ELSÍGÍ^O dábamos Ja mij r de as 
coutfcstHCioütíS qu"', DO soio ui sotrps. sino id mismo 
S «LO, poiiía dur á febiqu-s d - i.s • gé.üiío » 

Este es el fruto que sacan de sus habilida­
des los'chismosuelos que quieren meter ciza­
ña: hacer más patente que La Fé y EL SIGLO, 

soldados de la misma bandera, hacen comu­
nes, lo mismo los elogios que los ataques, 
porque son ataques y elogios á la causa que 
uno y otro defienden con el mismo entusias­
mo, con la misma decisión, con todas las fuer­
zas que cada uno ha recibido del cielo. 

Un artículo de fondo, nada menos, que se 
titula «Dos palabras á E L SIGL'> FUTURO,* pero 
palabras tan largas que ocupan columna y 
media, dedica aiaoche La Época á lamentar 
que no reprodujésemos la carta de D. Miguel. 
Sánchez, couoellanos habia pedido «en nom­
bre del compañerismo.í> 

Pero ¿no habíamos quedado ea que EL SIGLO 

FoTBKO estaba ignominiosamente excluido de 
esta sociedad de elogios, bombos, servicios y 
socorros mutuos que se llama prensa perió­
dica? ¿No era cosa decretada que para él no 
rigiesen las reglas de compañerismo, y que se 
le negase el agua y el fuego? 

¿Cuándo se ha dignado La Época comunicar 
á sus lectores nada de lo que á nosotros nos 
conviene; y cuándo, por el contrario, omiti-

• mos nosotros jamás transcribir cuanto alega La 
Kpoca y debe el lector conocer para juzgar con 
entero conocimiento de causa? 

Un día se le ocurrió á La Época decir que 
Pío IX habia reprendido en cierta ocasión al 
director de E L SIGLO FÜTÜEO; publicamos el 
documento suscrito por Pío IX, de su puño y 
letra, no solo no reprendiendo, sino bendi­
ciendo y estimulando al director de EL SIGLO 
FuTOtto; ¿cuándo ni dónde lo publicó Lw Épo­
ca, á pesar de que, en junto, eran dos ren­
glones? * 

En otra ocasión La Época copió del Journal 
des DebaCs ciertos párrafos truncados de una 
Pastoral del Cardenal Pecci, de donde deducía 
no sabemos cuántos cargos contra EL SIGLO; 
publicamos la Pastoral íntegra, rogamos á La 
Época qne restableciera la verdad de los he­
chos: ¿cuándo ni cómo hizo saber á sus lec­
tores que la Pastoral decia/ exactamente lo 
mismo que Pío IX nos enseñó á decir, y nos­
otros seguimos repitiendo c;m aprobación ex­
plícita de León XllI? 

Puso Za Época en solfa una oración por el 
Papa que nosotros publiccimos: ¿cuándo pudi­
mos lograr que los lectores de Za Época vie­
sen por sus ojos que la oración era de Pió IX? 

Xo tenemos que reeordar á nuestros lecto­
res lo que pasó cuando probamos á La Época 
que sus principios liberales eran textualmente 
otras tantas propu.-iiciouos condonadas en el 
Stjllalus: La Época cortó la polémica á toda 
prisa, dando por supuesto que no le podíamos 
probar lo que le habíamos probado, y sin de­
cir á sus lectores cuáles proposiciones le atri-
huíamos. 

la Época ha osado decir que el Vicario ge­
neral de Urleans habia indicado en un folleto 
la conveniencia de abolir el celibato eclesiás­
tico ; nosotros hemos preguntado repetidas 
vece* á La Fpoca en qu>' página, COÜ qué fra­
ses habia dicho semejan re cosa el Vicario de 
Orleans: ¿por qué se calla' La Epocdi 

No sabemos fuántas veces hemos pregUHta-
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do á La Época qué periódicos habían hecho 
el reparto de la contribución en la prensa; no 
sabemos cuántas veces le hemos preguatado 
por qué no'paga ella más que 134 pesetas al 
Tesoro y por qué nosotros pagamos 1,334: 
¿cuándo nos contesta La Epoca/i ¿Cuándo ha­
ce saber á su-! lectores esta injusticia de que 
soipos victimas? ¿Cómo explicar tan obstina­
do silencio, á pesar de nuestras reiteradas 
instancias? 

Y... Pero ¿adonde vamos á parar, si no bas­
taría un número entero para completar el ca­
tálogo? 

¿Y • a Rpoca nos habla de compañerisrMl 
¿Y se queja de que no la queramos complacer 
copiando unos cuantos palmos de carta, de 
letra estrecha y compacta, cuando á ella se le 
antoja? 

¡Bahl 
Lo que hay es que al que está en terreno 

ñrme, al que tiene evidente razón, al que solo 
quiere el triunfo de la verdad, le conviene más 
que á nadie que se sepa lo que dice el con­
trincante, para que la verdad brille más clara, 
para que su razón sea más patente y mani­
fiesta, 

Y, vaya, que buen mordisco se daría La 
Época en los labios, si tuviera labio^s un pe­
riódico, al ver entrar anoche juntamente en 
su redacción, el número de La Época con el 
capítulo de- cargos porque no copiábamos :a 
carta, y el número de EL SIGLO con la cartita. 

Confiese La Época que, juzgando por sí á 
los demás, no contaba con ese chasco. 

Pero, señor, ¿cuándo acabarán de enterarse 
estos liberales que ni en el fondo ni eu Jas 
formas, es posible discutir con el que tiene 
razón? 

Escríbeanos de Cataluña una caria, da que 
damos traslado á La Correspondencia, autora 
del yerro, y k Lfl Época, en cuyo sentir «el 
Clero cobra» y lo pasa muy bien. 

Pues en el número 1,104 de nuestro perió­
dico, copiamos de Za Correspondencia la no­
ticia de que, entre otras, la de Lérida es una 
de las muchas provincias eu que «el Clero co­
bra» al corriente su asignación. 

¡Que si quieres! 
Tan lejos está el Clero de cebrar al cor­

riente en Lérida, que,—óigalo La Correspon­
dencia, entiéndalo bien La fipoea,—hay varios 
arciprestazgos, uno de ellos e ldeOrgaña,— 
donde todavía no ha cobrado la mensualidad 
de Junio. 

Es decir, que el Clero allí todavía no se ha 
puesto de verano, como el famoso duque de 
Bailen, cuando se presentó de pantalón blan­
co á cumplimentar á Fernando VII en el mes 
de Enero. 

jLo entiende La Correspondencia^ ¿Lo-en-
tiende La Epocdí 

Y nosotros no sabemos más que de esa dió­
cesis, gracias á la carta recibida; peronada 
extrañaríamos seguir recibiendo otraá con 
análogas rectificaciones. 

Con todo nuestro corazón ag'radecemos á 
nuestros queridísimos compañeros El Correo 
CaUlan, El Zau liiru y La Union Católica, 
las cariñosas felicitaciones que nos dirigen 
con motivo de las benévolas y paternales pa­
labras de León XIII. 

Pero hacen mal en felicitarnos; con más 
propiedad, deben felicitarse al propio tiempa. 

León XIII elogió la doctrina y la conducta 
que sustentamos y saguimos, y con nosotros 
sustentan y siguen, pero con más inteligen­
cia, lo» citados excelentes periódicos. 

Dice hoy La Macana, diario constitucional: 
«Ka cartas que hornos recibido de nuestros cor-

religlonari'S y amigos da Zaragoza, se nos comu­
nican interesantes detalles de la audiencia qu'j 
S M. el rey se dignó concrder b, ia comisión nom­
brada por el comité constitucional de aquella clu 
dad para ofrecerle sus respetos. La comialou sa di­
rigió á palacio en Sels cochea partlcu'area, y al lla­
gar á las hablt clones de 8. M. fué Inmedlatamante 
recibida. 

El Sf Navarro y Oshoteeo. ex-dlputado á Cortes 
y presidente dul comité, pronunció nn Sfntido dis­
curso felicitando al rt)y por su llegada á aquíjiin 
leal é invicta ciudad de renpmbre imperecedero, y 
ofreciéndole, en representación del partido constl 
taclonal. el homenaje de su respeto y adlitsioD. 
Fiel Intérprete ds las ínás vivas aspiraciones del 
país, nufátro distinguido amigo expuso á S M. la 
necesidad sentida de que para el afianzamiento del 
régimen constitucional en nuestra patria estuviera 
slemprj el trono íntimamente uaido coa la 11-
burtad. ^ , , „ 

El rey se dignó contestar que tal era su más fir­
me propósito; que como rey conatituctoua!, juzga­
ba necesario para el bien de esta nación, digna de 
m'jor suerte, el turno de los partidos, proponióado-
se qufi ningaao de estos pudiera considararse como 
deshoredado, y que para el partido constitucional 
en el poder, tendrá la misma lealtad y lu misma 
consideración qu« para ios actuales consejeros de la 
Corona Agradeció á loa constitucionales de Zara­
goza su expresiva felicitación, y habló en particu­
lar y largo rato i. nuestros amigos, que saderon al­
tamente satisfechos de los levantados y patrióticos 
sentimif.ntos del rey.» 

Un periódico ministerial asegura que los 
diarios constitucionales pnblicarán en breve 
los gíscursos d e que da cuenta La Mañana, 

En su liigir correspondiente verán nues­
tros lectores el texto íntegro de la ley que 
rig-e ya en álemania contra el sooialisrao. 

Vino eu la Qcmania de Berlín que llagó 
ayer; y la hemos traducido directamente del 
alemán, porque las traducciones publicadas 
por los periódicos de otros países contienen 
variantes de importancia, introducidas quizá 
para abreviar. 

Basta observar que la traducción francesa 
tiene sólo 22 articujos, y el original alemán 
tiene 30. 

Parécenos que por su importancia merece 
ser publicada íntegramente, á peáar de su ex­
tensión; y seguramente nuestros lectores gus­
tarán de tenerla y poder consultarla conforme 
se vaya aplicando y poniendo en práctica. 

rARTA_OE RO^A 

Señor director de EL SIGLO FUTURO. 

. BOMA, 21 de Octubre de 1878.—Las minas de 
! la Roma pagana y las grandezas de la cristia­

na cáusanme tal impresión, que me hallo ver­
dadera nente anonadado y confuso. 

Ayer visité el Forwn romano al caer de la 
tarde, cuando los últimos rayos del sol baña­
ban con su tenue luz las grandiosas ruinas de 
templos y pórticos estatuas y útém de triun­
fo. Senté'meal pié de una de las columnas del 
templo de Faustina hoy cousa^-rado al culto 
católico, y lo apacible de la tarde, la sereni­
dad del horizonte, y los recuerdos de los he­
chos famosos ligados á las ruinas que tenia 
presentes, sumergiéronme en dulce contem­
plación. Viuií^ron á mi memoria aquellos días 
de la Roma JSterm en que en la piáza central 
de este foro (Comiti-.im) se dt?c'iiliau ios desti­
nos del mundo, y creí eáciicharíodaví,i la voz 
de Cicerón en la tribuna Rostrata, y ver á los 
generales vencedores pa-^ir el puente y la 
puerta triunfal, ganar la via Raerá, el cam­
po de iMarte, el teatro de Ponpevo, el circo 
de Flaminio, los teatros de Octavio y Marcelo, 
el circo Ma rno, y torciendo entonces por la 
vía Appia, salir por e Coliseo 4 la vía Sacra, 
y dirigirse al Capitolio. Creí todavía ver hor­
miguear en este Forum (donde se hallaba el 
Umhilicus urbis-Bomae, monumento que mar­
caba el centro imaginario de la ciudad y del 
imperio) á los patricios, á los senadores, á ias 
cortesanas,- y á un pueblo vauo curioso, afe­
minado, cuyos afanes se reducian á asistir á 
las revistas del campo de Marte, á bailarse en 
marmóreas termas á escuchar las discusiones 
del Foro, ó á asistir á los espectáculos del cir­
co. T sin quererlo, recordé estas palabras que 
el autor de los Mártires pone en boca de Eu-
doro: «Yo vagaba sin cesar desde el Foro al 
Capitolio, al barrio de las Carenas, al campo 
de'Marte; corría al teatro de Germánico, al 
muelle áe Adriano, al circo de Nerón, al pan­
teón de Agripa 

»No podH cansarme de ver el movimiento 
de un pueblo, compuesto de todo^ los puebles 
de la tierra, y la m i r c i a d e aquel as tropas 
romanas, galas, rermínicns, griegas y afri­
canas, diversamente armad s y equipadas Un 
viejo sabino pasaba con sus smdali'is de cor­
teza de abedul al lado de un senalor cubierto 
de púrpura; la litera de ua cónsul era deteni­
da por la carroza de una col-tesnna; los e; or-
mes bueyes dd Clitume arrastraban al For.o 
el antiguo carro del volsco; t-l tren de caza de 
un caballe-o romano obstruía la vía Sacra; los 
sacerdotes corrían á incensar á sus dioses, y 
los maestros á abrir sus escuelas. 

«¡Cuántas veces be vi-itado esas termas ador­
nadas f<e bibliotecas, esos palacios, unos ra 
ruinosos y otros medio de nolidos para servir 
á la construcción de ¡uevos edificios! l .a in-
me. sidad del horizonte romano enlazándose 
á las expensas líneas de la arquitectura roma­
na; aquellos acueductos que, á manera de ra­
yos converjíentí s eu un mismo centro, llevan 
las aguas al pueblo rey debajo de arcos triun­
fales; el rumor incesa te de las fuentes; aque­
llas innume ables estatuas que parecen un 
p icblo inmóvil en medio de un pueblo agita­
do; aquellos monumeatos de todas 'as e ades 
y todos los países; a>^uellos trabajos de lo-s-re­
yes, de los cónsu es, de los Cesares; aquellos 
obeliscos arr batados á Egipto; aqu ¡los se­
pulcros traid s de Gr cía; ci r a herm sura 
iudefiuible en la luz, los vapores y el trazado 
de las montañas .... ¿¡ué os diré? Todo o ten­
ia en Roíiia ei sello gigantesco del d rainio y 
ía duración. He visto -'i plano de la 'Ciudad 
íütern* traz. do sobre roc;is de mármal eu el 
Cipitoliü, p a n que tu ánu su imáiren pueda 
uorr.irse.» ¡Humaua imbeci 'dad! Lo que ha 
sido de tantas grandeza-', cinram 'Ute lo ates­
tiguan las ruinas que tengo á la vista. 

Ca sád í ya de contemplarlas, dirigíme al 
Coliseo, dejando á la derecha el Palaino con 
tas ruinas del p la io de los Cé ares, que traen 
a la memora iucrcibles g'-nndezas mezcladas 
co 1 locuras rodavía más inc eibles. 

En el Coliseo empezaban á penetrar las pri­
meras sombras de la noche, tristes y sdencío-
sas como l^s sombras de \\ muerte. No se v-ia 
allí á nmgiin ser huin n >. La impi-nente mole 
de p edra infund a p-AV r y respeto. De repen­
te apareció ante mis oj KS hor ible y e-span-
tosa visión que heló la .«angre en mi-̂  venas. 
Vi el Coliseo como en sus dias de mayor es­
plendor, cubierto de precioso toldo de púrpu- -
ra, y atestado de espectadores que llenaban el 
podium reservado al emperador, á los senado­
res y á las vestales, y los otros tres órdenes 
de asientos, destinado el primero ¿ los caba­
lleros y el último á la "hez del pueblo de Roma. 
Vi á las damas romanas muellemente reclina­
das en sus asientos bajar el dedo para que pe­
recieran las víctimas de una civilización sen­
sual y feroz; vi á la inmensa multitud, ebria 
de sangre, delirante de entusiasmo, agitada 
por todas las malas pasiones, batir palmas con 
frenesí cada vez que perecía un mártir c«n los 
ojos levantados al cielo, y la frente rodeada 
de invisible aureola de luz. Y parecióme escu­
char todavía los rugidos de las ñeras, los so­
nidos de las músicas, y los gritos de entu­
siasmo. 

Procuré desechar la aterradora visión; pero 
no pude conseguirlo, hasta que ya fuera del 
recmto del Anfiteatro recordé que de tantas 
infamias no queda más que ignominioso re­
cuerdo, asi como de todas las grandezas del 
paganismo no quedan más que ruinas. 

Según una estadística del siglo VI encon­
trada por el Cardenal Mai, la gran ciudad con­
taba aún en esta época 380 calles anchas y 
espaciosas, 43,603 casas, 17,097 palacios, 
13,052 fuentes y 31 teatros; 11 anfiteatros, 
dos capitolios, 9,023 bañas, 5,000 fosas comur 
nes, 2,091 cárceles, 8 grandes estatuas dora­
das. 66 estatuas de marfil, 3,785 estatuas de 
bronce,.82 estatuas ecuestres de bronce y dos 
colosos. 

De todo lo cual no quedan apenas, repito, 
más que ruinas, levantándose en cambio so­
bre ellas la Roma cristiana, más grandiosa en 
realidad que la pagana. Los templos de Vesta 
y la Fortuna Viril no ocupan tanto espacio 
como el Panteón de Roma que Miguel Ángel 
elevó á las nubes para formar la cúpula de 
San Pedro. 

¡Qué contraste entre la Roma cristiana y la 
Roma pagana! Esta pereció ahogad i por la ola 
de la barbarie; aquella levantóse triunfante y 
gloriosa en medio de las persecuciones más 
horribles que registra la historia; la pagana en­
tregada al lujo, al placer, á todos los vicios y 
todas las maldades, cayó á pe.sarde .vis grande­
zas para no levantarse jamás; la cristiana, hu­
milde, sencilla, encerrada en ias Catacumbas 
ó sirviendo de pasto á los leones, creció hasta 
cobijar á su sombra á todos los pueblos de la 
tierra; la pagana murió á pesar de sus ejérci­
tos, de sus cónsules, de sus generales; la se­
gunda vivió, y vive todavía, llena de esplen­
dor, sin generales, ni soldados, sin nada de lo. 
que anhela la humana soberbia Y aún más. 
Las pobres gen tes ' á l á s que los soberbio*ro-
manos llamaban ignominia del género huma­
no, fueron los que reconstruyeron la gran 
ciudad y la salvaron de las invasiones. 

Los Papas defendieron á Roma contra Atila 
V Gen.serico, contra los sarracenos del si­
glo VU V co^^ra los turco? de. XV. contra los 
emperadores y las facciones. Rotna fué siete 
veces saqueada, arruinada é incendiada, y los 
Papas la volvieron á su antiguo esplendor. 

Sirva esto de lección á los que hoy tratan de 
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resuc i ta r las infamias del pagan i smo en todas 
las naciones , y sinafuiarmente ¿ los ac tua les 
dueüos de Roma, que a r r anca ron del Coliseo 
la g r a n oruz que se. a lzaba en el cenfro de la 
a rena , el Via-Crucis y todo s igno de la Reli­
g ión cr is t iana. Por desdicha los modernos pa-
ganoá üo son mejores todavía que los an t i ­
g u o s , y no se aprovechan de las leeciones de 
la historia. 

¿Será, pues , maravi l la que r ec ibau el mere­
cido cast igo? 

Suyo afectísimo. 
U. FEREBIKOA. 

E L ATENTADO DE AYER. 

* Ayer á las cua t ro y media , Madrid p r e sen ­
ció un a ten tado infame d igno de los cafres, 
que excitó laf ind ignac ión de todas las con­
ciencias honradas . . 

No habiendo sido tes t igos del suceso, copia-
mo?< los detalles que dan los periódicos, e m ­
pegando por las not ic ias oficiales, publ icadas 
anoc5he e n n ú m e r o ex t raord inar io de la Gace­
ta, que dice as í : 

tP.K.-iDB^cu DBLCONSBJO BB MiNisxaos.—Des-
puis d'3 UQ *liij 1 TerílHderamfinte irlunfítl por It-a 

S '.'Vi', oles, el rt-y ha r grasado ayer & Madrid, doa-
0 ha sido recibido con las mayores muestres de 

alheslot) y entasla^mo. 
Csfca at la plaza de la Villa, ua individno, con­

fuí dido Con ia maítitnd, ha disparado nu tiro da 
piitoia sobre S. M , afortunadamente sin efecto al-
gUDO. 

El rey, qaa vio el fogonazo, acortó el paso de sn 
ca'iallo, y conTlnnó tranquilamente é. palacio. 

Bl capitán general de Uadrld, qu? se encontraba 
dsl lado de donde salió el disparo, dr taro al agre 
Bor, siendo Instantáneam-nte secandado por los 
agentes de la autoridad y por el pueblo que estaba 
en P1 lugar ásl suceso. 

Ep aqnel momento resonó un ¡viva! de las perso-
n i s q u e s i haüaban Inmediatas, pasando, por lo 
demás, el hflcho Inadvertido de la concurruncla 
has 'aalgnnos lastantñg después, y hasta mucho 
m&s tarde del resto de la población. 

La indignación es universal 
El reo, de oficio tonelero, ha confesado sin rebozo 

•ü delito, declarando que ea intemacionalista, y 
qoo hac; caatro días vmo de Tarragoaa expresa-
mí-nte para cometer el atentado. 

Bl ju«z do primera Icstaneia del distrito da 7 a 
lacio, que «-a el competente por el lugar donde se 
h« comsrtido el delito, las t ra je las oportunas dili-
g«i!Cie8 con toda actividad * 

La CoTT spondencia dice, t ambién anoche , 
lo s igu ien te : 

<B*ta tarde, & las cuatro y media, ^n el momen­
to que S. Ú. el rpy se dirigía al real paludo, de 
vuelta de íu vi»j; k las provincias del Norte, y 
eiiando estaba cubierta de flor* s la carrera que BCH-
baba de recorrer 8. M . nn ludivlduo disparó si>bre 
el r y con u.'ja pistola de dos cañones 

»Este inóiTÍduo, llamado Juan OÜva y Monc-usi, 
habla ¡asado el dia en una taberna da la calle áñ 
Lnzon, dís donde sa'ió precipitadamente cuando 
oy6 qo« 8» acercab» 'a regla comitiva. 

• Pt.s6 a la acer» d<i en frente y se colocó delante 
da l a c»sa nüm 93. Al acercarse S M , tendió el 
br» zo por pntre l»8 pereonas que tenia delanbi, las 
qu- cssl Be «epararon por c eer que trataba de pa . 
Bar h a, otra hcf ra. 

»Eu t i room nto que el rey pasaba por de!; n t s 
d-'l asesino, este disparó tino de los tiros de la pis 
tola; pero »•. a por u turbación ó porque alguno de. 
h e q u " l e rod . sb íDle dio en el bi-fezo. rl disparo 
fué b^jo y la baía fué k dar en !a matio de un sol 
dado que eattlia en la línea de (n f'tinte. * 

»S. M el rey, que o.yó ia detonación y v!ó el fi-
goaszo, d- tuvo su caballo un memento, s* ña'ó al 
S;ii. <l« donde h-b'a pattUo el disparo, y continuó 
tr^nqu^;llim'-nte so msin-ba. 

»Ku e! moni'-nto ds bsci^r el disparo, unas muje­
res que fsthban junto a! crirolDa! gritaron que 
aqupi individuo habla hecho fuego Fobro S M , é 
Inmi-diatamfiíite se 8pod«;aron d*" éi el inspector 
fsufcíal díi sesíurldad pübMcs D JoFéEoiz, qu Ibn 
siiíuiendo ai c&bal'O qui' mout«ba S M , el gUKrdfa 
de orden púbico nüm 37, D. José de Codina y Go-
dint'Z. y un ofioiAl y un soldado de (os qw: forma­
ban la carrera, é InmediatHm» nt« despui s se f chó 
Bfjbre. el crimina' D Salvador Csrdfnfls, ayudante 
de' espitan general del distrito, Sr. P.imo de Ri 
vera. 

»H eso el asesino foé conducido al gobierno civil, 
y d,- allí k la capitanía g^^neral, hasta donde le 
fo«rf n fscülisndo varios oficialeí y uno do ellos 
snpetlor. 

»E hse'lno, spgun do público se dice, representa 
Tinos V intld<"!»i»ña<». es casado y tiene una hija de 
corta edad. Es natural de Cabra, provlnfeia de Tar­
ragona, y de oficio tonelero Se i.'aBja Juan Oiiva 
Monrasl "Viste pantalón claro con franja, chaqueta 
y chaUco de paño oscuro, corbata de color con 
nndn. r»nii<>a blanca y gorra d» seda. 

»E8 delgalo, de buen color, con muy poco bigo­
te . Su tairi) es mny resuelto y mira hasta con dea-
caro a las gestes que en él s^ fijan. 

»B revés momentos después de estar detenido, y 
cuando más gente le contemplaba en la capitanía 
gen iral, sacó na puro y lo encendió con la mayor 
inaoirtacia, hasta qne un oficial le hizo tirar el ci­
garro. . 

iFacodfspnes, y con brusca manera, le dijo á un 
ayudante del general Primo de Blvera: Q alero sen­
tarme porque estoy cansado de estar tanto tiempo 
en pié. 

>A las seis, y por orden del brigadier jefe de es­
tado mayor Sr Otero, fué conducido á un calabozo 
del gobierno mldtar. 

iSe le han ocupado varias cápenlas metálicas y 
una cartera con documentos may importantes, que 
pra ban la premeditación del delito.» 

Es t a mafiana añade el mismo periódico: 
tS sgon parece, el regicida Juan 0:iva y Monca-

sl • bailaba en Tarragona sin dlD<-ro para venir á 
Halr id, y solicitó, da no se sabe quién que residía 
ea un punto da África, protección par» venir á 
es 'a capital. 

No comunicó—así se dice que lo ha declarado— 
BU pensamiento a nadie, ni á su esposa, ni á n in­
gún andgo Ha venido d^sde Tarragona sin que 
pe^soc» a guna que le conociera le acompafiara. 

HH estado afiliado á la Liternacional. no perso­
nalmente, sino cou sus compiiheros de oficio, en el 
grupo correspondiente de dicha asociación. K t 
leído en p.riódlcos españoles y franceses los proce 
808 seguidos contra los dos úUlmosi criminales qtie 
quisieron »8>alnar al timperador da Altmania; ha 
dicho que era triste ce ebrldad la que aquellos dos 
dt^sgrsciados 8« hablan propuesto a'canzar. Pre­
guntado por sus opiniones poSíticas. ha contestado 
QU'' tt-nla liieas Hboraleft SH ha ocupado al regicida 
una cartera coo una nota do las casas que ha habi­
tad • rit^sde su llegada á esta capital 

—¥n cabo y dos soldados del batallón cazadores 
de Pa rto-Rico se apodí'raron ayer tarde, inmridia • 
tameiite que el pU'b'o le señaló como tal, del au-

~ tor del atentado contra 8 M. el rey. Conducido que 
fué el dMllncu-nte á la capltaoía g n-ral, la auto­
ridad •uperior militar de este distrito se Inhibió, 
con dictamen del auditor de guerra rfr. Lacasa, de 
conocí r ^n el hecho, y en las primeras horas d-̂  la 
noch-i f ié «I reo entregado á diopofíicion del juez 
*e primera InstKncia del distrito df. Paiacio. 

—Una do las primeras personas que más pronto 
«l> pregtafon voluntariamente á deolarar en el p 'o 
•**? que 8« foem 1 al autor del atentado contra su 
mhjflstad el rey, fué D. .Tícente Guardioia, t istigo 
presfenciai,qae deseaba poner cuanto estuviera de 
su parto para el^escartcimiento del hecho, y de-
penílientí, de la botica da Moreno. No son ciertos, 
por lo mismo, ios rumores que han circulado de 
hab^r sido detenido por ios dependientes de la au­
toridad. . 

—A.nocbe se romunicó á nuestros representantes 
dipiomáMc^js m *-! ixtraujero .v autoridadi's civü. g 
v iBiUta'-«s Qú las proviucias el a-«i^tado coatra PU 
majestad ei rf.v K ñouírdo de dirigir estas ciimu-
nicacioa^s, fué «I priucipal que Se tomó anoche en 
Consejo denainistros. 

—Parece que la diputación provincial y el ayun • 

tamSento de esta corte, acordarán en la primera sa 
sioD que celtrbr n, pasar en corporación áff^tcer 
S(i8 resp ítds á S M. < 1 n^y y diJípon-.-r a lemas ai 
gíunhs muestras d-i rt^gocijo por hab T saUdo ÍWBO 
B M del atentado de, que fué ohj ;to ayer. 

—Esta tarde sa'orñ á oir la S H I V en Atocha su 
majestad ol rey En dif-r^ntes circuios oímos auo 
che el piropósito quf* hísa formaoo muchf-s p rsonas 
de todas Ibs castas social i-s y hombrea poiíí.i>;os dd 
.diferentes opiniones, de saludar á S, M ei rey á su 
paso por las calles y pastos que coaducen á ¡a ba 
Bílica. 

—Anoche no hubo iluminacinn en los "edificios 
púb 1CLS por (Star 'ÍÍ i-órt^ da luto » 

M Diario Español áice: 
tEntre 1» mustitudque se hallaba fíente a l a far­

macia del doctor Morf;uo, conocida con el niub.'-o 
df Botica da ia Keítia madro, avai'Za un j sv-n, 
como de 22 á 23 años da edad, y dispara fiobr^ el 
soberano uua píátüía Lnffoucbtbx de d s tiros- Ei 
rey siu iumuiürgH, vuKive la cab za hacia «' sir.io 
e n q u e Se hiibiacom.-tido <;1 deiíro, y pro-^igu-j na 
camino saludando, con la sonrl-'̂ a en loa 'ábios, á ¡as 
personas qua íe vitoreaban. El r̂  gieidtt -i jó Cíi^r el 
arma al suelo, y ena-guida 3« vió rodfiíoo <í'* sol­
dados, de un iIi^peetor de poiidn y de vanos bK^'n-
tes df, orden púbico. Algunos ginetí s oe ia Guar­
dia R al so iibtuvi«roü; un ĝ  iicra'. qu.: formaba tn 
ia comitiva de S M , se H¡>. Ó ÜK'I Cabalo, y no pn-
dí-ndo con*ener la indiguacioa quo le domin-ba, 
dio. s^gun hemos oido, ircs ó cuatro golpes con su 
espada al awrresor Esto fué coi^duclao ium.di>-t,a-
mentti ai gobii^rno civil ^ ntre ags-atcs ae órdeii pú 
b leo Mucha gent?, pertent^ciente ft lascihs-s po 
palarojí, ha seguido al rr gielda hasta las pu. rtHd ÚQ 
aquHi Centro oficial, y algunos querían tomarse la 
justicia por su mano. 

Llámase el regicida Juan Oliva Moncj^si, es ca­
sa lu y tiene una niña dt- corta edad —Vestía pau­
taron c aro, chKquiíta negra, chaleco del m|smo co­
lor, corbata marrón y gorra. Todas tstus 'p^-udas 
baatanta usa las. Nida revela la fisoncmln del reg-i-
Cida, ni talento, ni viveza, ni pKSiou- s, ni nada Su 
estatura es rrgular, más alto qu^ bajo Su bigote es 
negro El csba!lo cortado casi á rape. S.-gun parece, 
el sujeto, de quien con tanto disgusto nos ocupa­
mos, ha venido á Madrid expresamente para ccme-
tt-r el crimen. Se hallaba en Tarr«goua sin diaaro 
para venir á Madrid, y solicitó d«̂  no sabemos quién, 
que residía en un punto de África, protección para 
visitar esta capital. Euvlósele diaero, y prepsró su 
viaja para encontrarse aquí antes dei 20 del actual, 
dia, en que, «engañado por Z» Correspondeneía de 
Btpañ«i,t creyó que el monarca regresaría d j su via­
je al Norte. 

No comunicó—así sa dica que le ha dec la rado-
su pensamiento á nadit; ni á su espesa, ni á nin­
gún amigo. H* venilo desde Tarragooa sin que 
persona a'guna que le conociera le acompañara. Es 
de oficio tonelero: haestads> afilado á la lut^-rna-
cional, no p'-rsonaimunte, sino con sus compañ.^ros 
de oficio, en el gruyo correspondiente de dicha aso­
ciación Ha leido en periódicos españ-jles y france-
SíiS los procesos seguidos contra les dos ú timos 
crimina es que qaisirron asesinar al emperador do 
Ainmaui»; ha dicho que era triste c-Jebridad iaqua 
aquel'OS dos desgraciados se hablan propuesto al-
caozar. Pf. gualado por sus opiniones po ícicss, ha 
contestado quB tenia ideas liberales. Se ha ocupsdo 
al r ig ioidauna cartera con una nota de lascases 
que ha habitado desde su llegada áesta capital. No 
ha ocultado ÜU daiito: al contrario, está eenvicto y 
c¡ nf 30 lie haberlo cometido. 

—Si nos h» dicho que í.l capitán general del dis­
trito mi itar de Castilla la Nutsva había redamado 
al regicida. Esta fué conducido dcsde e; gobl«-rnO 
civil a la capitanía general, donde, s^gun parrce, 
ha confirmado sus dec!arhci«nes hechas en el pri­
mero de los centros mr nclonados 

—Sa ha podido reeog;r el pro^f cíil disparado por 
el regicida O.Iva. Dio el proyi-ctii en la pared do 
la casa situada frente á la farmacia del doctor Mo 
reno.» 

la Mañana de hoy.-
«D.-S: osos de poder decir á nuestros lectores la 

verdad en cuanto se refiiTe al criminai «temado 
cometiólo ayer tarde ci ntra 8 M. el r -y, hemos 
comprobado cuantas noucus s br<3 e! mustnn m s 
han dado en los diferente» cí. cu o» á que en su bus­
ca hemos concurrido, y de ellas r<-BU)ta ia verMOu 
siguiente quf, como decimos, tenf^mos por exacta. 

El üisparo del pistoletazo» tuvo lugar do-auw 
preeisaBO" nte da la casa de la oa ie Mayor, cuya 
planta baja ocupa la antigua bi>tica llamada d» ia* 
Reina madrn, prupiedaí del Sr. Moreno, inerustáu 
dose ei proyecti; en la de en frente, qua auoche fué 
sacado. 

8. M el r y se apercibió en sr-guida dal hech • y 
detuvo breves instantis su c^bsüo y exs; auió: 
«Nada, no es nada.» prosiguiendo trauqui ampute 
sn marcha á palacio, no daudo cuenta á sus augus­
tas hermanas ni á ninguna otra de las personas que 
le recibieron en el regio alcázar, d-l atentado. Esto 
se supo despU' 8 por los partes > ficiaU s 

El general Artechi indicó ai brigadi-r Oontreras 
el grupo tíouda estaba el auror aul áiajíaro, diri 
gi ndose á él con la ludignaclon que es natural. 

Durante la noche pasada han estado ios minis­
tro- reuuidos en la presidencia. 

El Sr. Cánovas estuvo en p-i-acio á primera hora 
á visitar á S. M., que se encontraba eereno, como lo 
estuvo toda la tarde, y se enteró del mismo presi­
dente del Consejo de los pormenor» s del rigieida y 
de los antecedentes que se conocían del suceso. 

Lüs demás miaistros y otras autoridades estuvie­
ron ayer tarde y por la noche ea palacio á faiieltar 
á S. M. iior habsrse librado de tan bárbaro aten­
tado. 

Bl rey ha contestado á todos qua ese hecho no le 
hacia dudar de la lealtad y adhesión del pueblo es­
pañol en lo más mínimo. 

—El juzgado de primera instancia del distrito da 
Palacio ha estado toda la noche en el departamento 
de órdon público del ministerio de la Gobernación, 
recibiendo declaraciones. 

Allí se hallaba también el reo, sereno y manifes 
tando disgusto porque sa le molestaba con pre­
guntas. 

Da allí será conducido al Saladero. 
—Anoche se comunicó por telégrafo á los gobsr 

nadores civiles y á nuestros representantes en el 
extranjero, el suceso de la calle Mayor. 

—No habiendo habido anoche recepción en pala­
cio, irán hoy á ofrecer sus respetos á S. M., con mo­
tivo del atentado de ayer, los señores duque de 1* 
Torre y Sagasta, y varios senadores y diputados de 
la minoría constitucional.» 

REVISTA EXTRANJERA 

b'a en el eegnndo párrafo drl nrt. 1.'., po-lrá és^a 
s,dr s-pira<ia A?, las á<mha y coloCitda bajo in ina-
pecolon del Estado. 

Sí bis tBiidtjnclas en cu sí^on ŝ í mrniñ Rt.:->n . n 
una parte de ia «SiCÍaciiüJ, la ÍÜSÍJ ccioii s^ li£ii>t¡ii*á 
igua'iGifiifr- á Ir lita. >;•-*! t-. 

Art. 4.° Líi autoridad encü-^ala de la ius.irC-
clon ti 'H'j dsri'Cho: 

1.° A asistir á tc-.las ¡aa ri:uuion<-s y ssrloneg de 
la sociedad; 

2-* A convocar y dirigir Itis ijs.mbl as ^ctn-'.-

d (. fi?í como t-dKbf' n 

siiuficion d; & so­

da rtso'ucion'S qiM 

; ÍA cnmp'i-
!a uam de 

ísiistrsr les 

ALEMANIA. 

La Qermania de Berlín recibida ayer pub l i ­
ca el texto í n t eg ro de la ley cont ra el socia­
l ismo. . 

Hé aquí el ar t iculado de d icha ley: 
i Artículo !.• Quedan proálbida* las sociedades 

cuyas t-'Udenclas democrático s..ciales, fcocía istas 
ó comuuiata», tiene.u por objeto trastornar el órdeu 
político ó social existente 

Están e» estm caso las'sociedades en que sa ma-
nlfleáttn de un» manera peligrosa p ra la paz de 
los pneb os, y «n particular para ia concordia de 
las clascasociales, tendencias demOC.ráticu sociaírs. 
socialistas ó comunistas, teniendo por tbjoto treS 
tornar ei orden político ó social ei isteute. 

Las aíociacione» Ua todas CÍRSCS quÍ manifliSten 
estas tenneni^ias quednn igaHiuíente prohibMas. 

Art 2.' En ei__caso de ejecución del segundo 
párrafo del art. 1 *, son apdcttb es á ¡as 8SOI-,ÍKCIO 
nes inscritas los párrafos primero y seaundo de.i ar­
tículo 35 df. la ley de 4 do Jusio de 1868 sobre ios 
particulares derechos de las asociaciones dtj socor­
ro» mutuos. 

En Idéutico caso el art, 23 de la ley de 7 do Abril 
de 1876 sobre asociaciones da socorros tmpadrona-
das, puede ser aplicado á estas sociedades. 

Alt. 3 * La» caja^ ue asociaciones independien­
tes y uo registradas que. searun sus reglauíentos. 

f UJ poeden,fcn el^caso d-terniinHdo en e,i Sfiurtdo 
i párrf.fj da art. 1.*, mr proMbid.-ta liuua-jíatna. out-.s 
\ dt;b-u ser Cüleca'las btijo ía líiípccciou txua...:d¡-
I natia del E tado, 
I Si muchas asociaciones independientes da las 
{ cltises indicadas se reúnen en un soio grupo y en 

«•MI de ellas aparecen las tendoacias de que se ha­

rá ' - s ; 
3." A tomsr nota do Us ' 

sociedad y df.l f stado d • !a c 
á exigir mi-niorias 80b*; l i 
c i ' da ) ; 

„4.* A prohibir la íjf'Cin'io-
f.HV< rezcan hs tt-í-ideuc as díflnidsa en t i párrafo 
segundo de wrt, 1.°; 

5,* A coiifi.Tr á nerfons.'? Cfimostf n*̂  
miento dn ic* d: bens quí̂  1:JOU:U!) r. i 
la socieiady á BM» (ynthiny di-, clivíf: 

6 • A iiiCii-utarsd de la cg. . y adi 
fondos. 

Art. 5 " SI la asarabl.a gfi-; ri!', la La,?.<i ú otro 
óriTMUo olrf r.tivo de'aso3i^-()a-:l se o; oue áUis or­
dene.^ riadas .lentro -lê  .'ímit-i da PUS podsr-s por ia 
autoridf-d ene.- rgudsi (U-, ia insuf-c.:,*Í!'ri, ó si !HS t'-n-
df Ddas de, qnn se habla en e.l pferrjif s gnndo á-X 
artículo 1 ° 8,3 manifi:íStsn deppocs del tstHh!t(;I-
mienfo de la inapíccíou, podrá la soci dad ser 
prohibida. 

Art 6 ° Las autoridad -s da po'ieí-i serán com 
petentes para 'a p^ohuiicíon da las soí-i>'.*;! les y 
para el eate.b'ecimleiito dí? la inspifCtou. La prohi­
bición de l'rtS sociedades establecidas t-u aig'uiios de 
los Estados federales, deberá ser dtcrettida por el 
Canciller 

La prohibición deberá ser en tolo ca-Sio publicada 
por el Canciller. La qurí haya sido dticretada por 
las autoridades de policía del Estado «n qui esté 
estab'eclda la sociedad, deberá sir publicada en el 
periódico oficial de las autoridades. 

La pi-ohibicion sa extlend ? a todo el territorio f -
deral, y se aplica á todas las oersoíjas d-- la socie­
dad y á toda nueva suci; dad que sustituya á lá que 
ha sido prohibida, 

Art 7.° Los fondos de la sociedad, hecha la ü-
qui'iacion, dübeu Ser emplejidos, reservando lOs de­
rechos de 'os socios y de los aoreedor; s, s*!/un las 
prescripciones dni reg'amento y da la ley geu> ral. 

El momento en que la prohibición es decretada, 
debe ser consid-rado como el momento de la dís9 
lucion da Ja sociedad. 

Las qu jas á que den lugar los actos de las auto­
ridades solo pueden ser dirigidas á las autoridades 
superiores de policía. 

En el instante mismo en «jue SA pronuncia el d Í -
creto de pfohibielon, d*iberán ser incautados lacsja 
y los htlti s de la sociedad. 

Cuando la prohibición sea considerada definitiva, 
una autoridad administrativa, designada por las 
a u t o á d a d s de policía del naís, debira confiar á 
p-rsonas competenttís la liquídatíjon do ios fondos 
de la sociedad, publicar su rtsuitadoy comuuicano 
á los sóoi.iS 

Las decisiones de !a autoridad administrativasuí-
tituiran las deois ou! s de la Asamblea g n e r a ! , de 
que, bab'au las leyes y 'oarreg-iamcntos. 

Art 8.' La prohibición ..iTcretada perlas auto­
ridades de poicíadei país, HÍ-Í omo .e l est,. bied-
miento da la ínsp-ccion, dí:b rá «er comuuiysdo 
por ei-crlto, con li s motivo» quo le sirvan d- «tioyo, 
á la junta directiva d^ »a Si,;ei< dad si residn en el 
territorio dei iujperlu La j u e t - tiení< tjl derecho do 
elevar la opoivuuis queja (art 26) 

Estat|U ja deb ¡asea pf Ki.íut.ada dníTO.ifl té,-
mino de ios ucho cías qua sigan a ia f chn do ia ói' 
den da prohibición ó de iuspsiccion, á las autorida­
des que ¡a hubiesen fi,rn;adt>. 

La qu-ja uo tinue ef eco diiaiorio. 
Art. 9.* Las roUiJiones en quc se manifiestrn ten­

dencias-d moo;'6iico-,íOCiaie», SÜCÍH istas ó .comu­
nistas, cuyo objeto Si a trasiüfuar el orden político 
ó social t'Xist: lite, dcb-rán ¡ser di.>ueitas. 

LüS que por sus hechos puedan s ;r consideradas 
como favorecedoras de las tendenci»s ín-licadaa en 
ei párrafo anieri 'r , dtbdran si-r tamoi. n disue tas. 

Lasfiesth^ púb leas y las procesiones s-rán coti-
8iO'-tttca.H Cíiiiio r* uniones' 

Art 10. 1.a po.n:i.íi lieuQ el derecho d? prohibir 
y d SO: Ver ifa.8 t< unioüea. 

El úuico íí curso Contra estas madidfcS es la qu ja 
á ItiS autorloaii. s superiores de. policía 

Art 11. S;raa prch.bidos !of> e«crltos ea que sa 
mftuifiesctiu «lo utt axo>i6 amsiíáíítdor p»ra ia paz 
púb les, y en partiijuiar pa> » la Cf'ncordla dn las 
Clases sociaies, teudeuei'.s d-iiiioijií.^ioo SiCia es, 

i sociadst;...» ó comunístaí', tenif noo ¡lor objeU, íras-
tofüur el órdt-B potinco ó-soeía! exi:-t,t5!it -. Si s i tr«. 
Xa da tbcritoa ijerjóarcti--, la piorjibicioü pod.-̂ j t x 
teud. rdri á lu porvenir, desfiues Uu ci cr<.-u.(1a, ea 
virtud do esta i^y, la prohibiciou d j ua EO U nú­
mero. 

Art 12. Son compet» n t s pnra dfcr . íar la pto 
hibiciou las autorídadts de p» icía d. 1 E-tadi' si .se 
trata de pub icacioists periódiCES' qi) •, v aii ia uz 
píib ica en su dominio, y las auiorifind-.-s eto po leía 
del distrito Corresponde ai cancli er la prohibición 
de pubdcacionespt-nódicas en toao el imperio. 

La prohibiciou deberá ser pub icadsi del molo in-
. dicüdo en el párrafo 2 " del art. 6.°, y es cb igaiOíia 
en todo el territorio conf derado. 

Art. 13 La prohibición de una pub'icaCioa por 
las autoridades de policía del paí* debí-, sur comu­
nicada por escrito, acompañada de una exp .sicion 
da los motivos, al impresor y al editor si s i trata 
de una nublícacion periódica, y además, si se tr»t,a 
de un escrito nó periódico, ai autor, si estas dive,r-
sas personas residen en el territorio conf derado 

El impresor, el editor y el autor, tienru el dere­
cho da qtteja contra los autoridades que hayan de­
cretado la prohibición. 

La queja duba ser entregada á las sutoridad-s 
que hayan Armado la orden ds prohibición dentro 
de los ocho días que sigan á la facha de la órd n. 

Art. 14. Bu virtud d^ la prohibición, loa eseri 
to» prohibidos serán embargados. Ei embarco púa 
da extenderse á los mo des y formas qu»i puedan . 
servir para la reproducción. Si sn t rata de iuDresos ' 
en el Sentido estricto de la pat 'bra la distribución 
tía la tiomposiclon pued»i, á petición de 'oa interesa 
dos, sustituir al embargo delá misma comp sicion. 

Los Impresos, ios moldes y ¡as formas d beran 
ser destruidas tan pronto como la prohibición sea 
definitiva. 

La queja contra la orden do Ja prohibición solo 
paade ser presentada a las autoridades superiores 
de policía.» 

Séminos que la falta de espacio nos oblig'ne 
á dejar para el lunes la te rminación de tan im­
por tan te documen to . 

las graciss al general n.iso Kanfraann poí" el eRvío 
de ¡a e.mbijüda, se le coDte.*tó atirmati*am nte. En 
su coussí CU(ücla, Jia pusieron en camino VÍÜIO? ofi-
ciíji.s üt! euiír, L^ejíado» a TnühiíííJil el 3 d« SÜ-
tí nih-H, fu- ron r.cibidoseí 5 per ei g! nsra! ruso. 

R-, 10 de .•Se.tl mbre 6! geu- ra^ Stolie.tt.ff saiió pH''a 
L1v;t!Íii. tíín duda p»ra dar cu nt.n a! emperador 
Á í jiíiidío dd ¡o que vió « hizo en Cabul.» 

ORIENTE. 
* 

Lo.s periódicos extranjeros pub l i can las si­
guien tes noticias: 

«BBBLÍN, '¿4 de Octubre -Not ic ias auténticas de 
Coüethui.itiopííí auuuciHu IOS uíuiijmas do una nue 
Va y Vasta üubltjVaciou búlgara t n liumeda y £¡a-
ceooMÍa. 

Ei «obierno turco y la diplomad atribuyen esto 
movimieuto a Jos mnu jos da lo3 ruaos. 

—LÓNDKES, 24 ¿áOc¿tt5?-í —B? etiviado da Ingla 
t naUoUhm H^u-js^iü-Than iis gó a Simia en dos 
dÍ!;S. 

En C.'bül vivió en una honorable, cautividiul. Sa 
le prohibió comu'iíc-ír con otras prsi^niiS quo ios 
üoitghdos por el emir. 

O h b: ó crea <• ntrevista,» coa Chir A'í y frecuentes 
C0!>fK>i3iiC!!.K con sus emisarios y miiiiatxos. 

FJO bun tratado 
Asegura que el enviado ruso estaba todavía en 

Cabui a ib. sa.ida doGoaatu-Housseln Koan 
tí. gun el enviado, el emir esiá en ei fondo bi-^n 

dissiu eiio en favor de ¡os iiig «s s, pero Kieha con 
un?, fa. re opu-iclon conservadora. 

La impresión pers »ai es qut* el emir prefrsrlria 
no ten^r nada ni e n Inglaterra, ni con Rusia. 

—BJMB.W, 23 de Octubre —La Giceta, publica una 
Carrn riti Thal! fe.cba i 5 de O r tubre 

En e i a se afirma que el emir da Cabul dispona de 
uu ejecito üe 600,000 hombres de iufanlcría, de 
cien Cttñon s y de inmensa caballería. 

La citrta añade que ei emir ha recibido socorros 
de Rusia. 

—CoNiíTANTiNOPtA, 23 de Ootnlre —Los rusos han 
prepara Jo la rt-sist-uoia de lo» bá'garos a üa do 
ob'igar á Europa a rr-nupciar a aa programa. 

El general D ludr'uk f va á concentrar la admi-
nistra.jiou rusa en Sofía. 

Uo telegrama del gobi rno da las gracias á 
Moiiki(tttr-B*já por la pacífiCf>cion dé: CretH. 

S n ya oficiales las relaciones enero Turquí.^ y 
Servia. 

—IswAiL, 21 de Ocluiré —í'a ha proclamado so-
leruTjementa la unión de la Besarabia" al torríiorio 
ruso.» 

NOTICIAS 
Ayer recibimos noticias do la Hibana que a'can-

zan al 5 da estn mes. 
Enesa f . cha sa notaba una tend^nicia a l a baja 

dea oro, produciéudosa osciiaciouea q.ie uu obedo 
clan a nmgunt* •X'n las 'tt>yaa económicas qu» regu­
lan ifl» opiíff <5ion«8 m re»útiles. 

—Ha vTfito 1» luz púb ica un nuevo ptrlódico t i ­
tulado Diario de Mutamas, órgano del partido libe­
ral dH «qu<"i'H. oca Mad y su dei-arcacis n. 

— Ri, Comercio, d i Sf»gua, s,-! lam ut« de, las divi­
siones d* ios (>áft-ldoi. que cou sus iíitraiieíi.5-encins 
y euoooo jer turbau la vida serena de aqu; •-a po-
b aclou. 

Dice UD.periódico: 
tSn u tüc iou al estado aún convaleciente en que 

Se htilitt el Capitán general de Burgos, Sr. Moi'ó, 
S M. el ray se ha dignado dispeusarie d i ir k Mi­
randa, y aceimpañarie ea su paso por el distrito al 
regrosar á la corte.» 

Dioa La CorrespoKÍencia de anoche: 
«Sun faisas, iuverosiujiies y abaur.ias 'as notic'p.a 

de que s., h-su ĥ  cho eco algun-.s p rio icos, re. ati-
vaí a habers ? d scubieno luonedas f»<saa acuñHdns 
cou lOs troque.CiS que sirvoU para las mon«3a«s ÍBÍÍÍ 
timas. 

• Loqu'^ha sucd ido hace dos diss es quedes 
pues i!-; aeuñada cierta cantidüd do moa-ida;.»' y de 
reanz ¡das todas as operaci-, ues de jusiittcacloó q.io 
con ügurosa exactitud y precisión se ef ciUrtii 
eieujpr., aiguieu sustituyó ê n un tuiego, en ei mo 
rui UTO de 8«íir esta de nicho esiitbtcuiii iir.o, iJíez 
piezas de oro por tara.'? tamas d« pat iuo; p«ro esta 
fraud", q to tio pudo pn sp-rar, fue deíjoubíertí m-
miiiiataMienti;, y ei juzgado d» primera instoncla 
ha iustriiido .a corre.spondieute sumaria, haüándo-
SB pr. so en est« mom nto un op rario de- la ca^a de 
Moü; di» > otro individuo dei fuera de ella, qua íia 
prccUiiioí3í.au los autorea del duluo ftastrado.» 

Dica uu parióllco no iclero: 
«Peír el juzgad 1 oa Burnavista se ha incosflo cau­

sa suiuiiiial coatra varios empifados de la Casa de 
la Moiioda, por falsificación de centenes de oro.» 

En Arroyos de Mo'inos, provincia de Hnelva, ha 
sido lieteiiid i un expendedor de moneda fa sa, ha­
biéndole üCupHdo alguna cantidad procadtnte de 
tan criminal industria. 

Los temores manifestados po? ios diputadoís dsl 
cetitro catóico duranti la discusíou de ia ley con 
tra los socia i .ta». s^ ban renli -ado. 

La Asociación de tMnlendos de eomei-cio cató'leos 
ba eido proh bida en B.-riio so pret'.xro da qu" se 
ccup&ba Ú1.1 cu.-stojieíi d-i i»'" '^^ so'.üai y rrití.?lo-o. 

No cab?. la ra nar duda q^e e.s^o ea es principio, 
y q u e á f S t a stguirán otras di^p siciones aibiMa 
r*ag coutra las ! sjciacioaes y pub.icaaionea Cató­
licas. 

BOsrA. 

Una car ta dirig-ida desde T a c h k e n d á u n 
diario r u s o , cont iene largos deta l les sobre la 
embajada del gene ra l Stolietoff en Cabul: 

<E'. general ma-ié le Süttisrk"u 1 ei 2 dr Joüo con 
elcoroni! lioí|.rouuif. cuatro iuiórprí tf s y 22 cosa­
cos. El obj-io d : s i ,vrnj:! era i',!<i,a.t)if,c r rtíiacionss 
com rciaks directas* cni el AfgbHnistflu y coo la 
indi», y dar ma graciH» á Sh». r,. ^.ü por su actitud 
para con Risia durante (a g.ue¡'.H. 

Laemnaj ' ídalieigóaOibil 8123 da Julio, y faé 
recibida al ida »igal-ut i P"" oi emir, rolando de, 
todQssus minisirva y d* todus los dignatanoa do 
la corte. Después dr. la audiimcia estuv. am.ibl'ísi 
mo, y ord nó á sus miüis£'"'>3 qua eas :ñas-;a á ¡os 
rusos to'O 'O que m reca sar Vls¡x) en Cabul. Dló 
un banqu-ta en su honor, y fueroa inviíadoa á una 
gron revi-ta 

L Sfo .lados AA emir ' ;^ ' ' ' '" "Q • .if 
do al t 11 jarcí -> l,i,¿: ej S > a oj . 
' • se* 1 ]uu,, (V, -. - T 
t ría a H-ru «a d f • H • . 
r cá v a , ycusí toUOs ^^^ inwuüS «uii .u siaitm» 
mod n o . 

^ a o l - n d o preguntado Shietl-AU si algunos da 
sus Oficiales podrían dirigirle & Tachkend para dar 

Sí esperan en esta corte los regimientos de Ix t re -
madura y Savilia, procedentes da Pamplona. 

Ayer se verificó en la direcnion general de la 
Guiír Jiacifú el sorteo para cubrir una vacante da 
comandanta de dlcüo instituto que exista en Cuba, 
habiéndole tocado en suerte al comandante D. Ait-
dres Calera y Cazoria. 

Ayer eatavo muy agitado el mar en toda la cos­
ta cantábrica. 

HH susp ndidosn publicación LKS Circmstmcias, 
periódico democrático de Reus, 

El gobernador de Valencia ha ordenado la clau­
sura por do» meses de la imprenta de D. Manuel 
A'ufr", en t» fuai sa Confeccionaba el periódico la 
6faeeí* Valenciana. 

pTei ' l 
, v 1 1 •< 
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Sábado 26 de Oduure de 1878. 

número da esta rt aSanp, pub ica un ñ- apacho da 
Vi lia, f ebrtií -.y. r, dici- o-lo ¡o - s 1 g bP rno ruso 
Sfí niegí. ii •' nt'---{.-Hr í 1 t ' m o n. ón H Dib duija a 
Rüíuaüia en \¡s 'a di. qu <s [,-. i i i c v - - o s o.uue 
al estábil cim.e.to &i::iVf» 4" su tcrriv,'rio, ds un 
camino miii'ar para los rus-;rs 

Añado el teu grHma que llaf-in ba deCarado qua 
n hará la en tnga competa d« dicha producía 
mientras qua ro consiga esto del gobierno de -Rn-
manifi, y además la celebración de un trat!«l!> do 
alianza of-Dsiva y d'fíDsiva. , ,^-

Bl Standard as-gura tumbien que e\ prínclp i Chir­
los díi liuniKnia ha protestado cont''a «staa ex'g» n-
CÍHS de los nwo.s, y quehttsoileltsdo ei apoyo del 
principsdé. Bisniaik par.i que Aiera^nia amparo y 
proteja los intereses roíBfü'Osi, dpndoai mi»m-lií tu­
po 'a óí-di n da eoncentear 60,000 homb,reS üii Kis-
caeuvff. 

t,di:clr€s. 26.—A.yer sa ca'ebró un impnrf-HUto 
coíisejo de miuistros, coyos acuerdos no so coaoCiU 
aún d' una manera exatMa 

El Times, s n en t dicien rlR f sta caañHna, dice que 
dicho consf i» añ ocu íé •.•Dt». todo dn» x>0i1ir ei oum-
p ¡miento d I trataiio >*e B^irün, iqo •• aúu no ba s i ­
do roto, wiiad '̂, pero qu-; (S precs?o que roi.y en 
breve sea aceütarfa d- «ua maneTa rafes pesiiíva.» 

«¡.periódico la 6'^í¿ ¡ii'-míi HUa despue..-) <\<^ < sto, 
el gobierno in^-és loi atíurdüdo oi-.upars'i Hsnamenta 
de (a etjegtion dtíl Afghsinlstan. 

Constantinopla, S5 (noche)—S> 8Ca>ti «IÍ̂  reci­
bir una noticia que se teme do iugar 8 g a'fc>- C-n-
secuenciss. 

Ei vicecónsul da Inglaterra en Bii't-a f é t, Gafe 
cou obj to da iufomiarsfl sobre \a ce-i-.-a de Ü« d 8- ~ 
órd.-ne« oe,u ridos al'í entre íngU s,-̂  y r «os. 

Varios üficbie.'? deL jército runo s • Oi u i ron á m 
pretensión, !H atacaron «bnwcamenr, » ( 1 decir e 
las uot-ieiaa d i origen íngiés) y I •• Infirl ron h,iid^ S 
que han resultado do suma gravedad. 

BOLETÍN RELIGIOSO 

T)ia 27 —Sa.itos Vieei.te. Sabina y Gristcta. már­
tires:—Sa bailaba 9*0 Viceute en Eoor-i d- Portu­
gal, BU patria, canudo transí'ó por e:i¡» Daci..no ea 
p-ersecucion do los cristiano*. Lu -go qu¡- e tirano 
supo la prijf feion de Vicrnt^, le mandó sacrificar^ 
á l o s í l o ' O í ó so dispusi<=s?) á morir, p.i-o menta-
niéndose fi'ma on la fó fué puesto en la cárce!, don» 
dé ie vÍ8it!.b.>iB sus hermanan Sabina y Cristeta, y 
ptfr sus ru'go< salió míiagrosamoiito d ia piision 
y So fué con t i as bacsa la cmiad ú» Avüe.; lo» per­
seguidores dieron muerte á loü tres heraiíi'uus en el 
camino, y sus caerpes fa -roa «uarduda» miiug osa-
mr,nie por uua serpi^-ut-^. Ojarrió su murarlo el 
dia 27 dti Otsi-ubrs d i año 303, 

CULTO?.—Gusrenta Horas en la iglesia d;s San 
Juan do DíOii, dotiaei á!¡íUe ei iiov.nitrio flo Si,s K*-
fa,-,l, preuc; ¡e'o á 'íi MisaD Sabastmn ürr*, y en 
loa ej.-iroicuiv T) Eu-íeuio Caiiíei o 
Itmüísima fi; s;a á l* Virg a» d,-̂  Va 
üiiiés, hiteleiido su e^osíio D. 
por ia ttirae, eu ;», c •iHva-.idn 
cara D Anto do Sauoiiez —T,: 
fju-sira B h'i-a'1L! I l íoar MÍ 
orador f'or H iD'drif>ria D. M«t 
tu'd--, D R--.muii G-jraro-.o-n. 

Fiuadza 'a de Nuep.tra tíiñ'-rfi dej fVníparoen San 
Justo, y ur dicarán D. Mitru»;)» Yxtin. y D J-.iUie 
Oaraoü'a'-Eu ÍES ¡it.rrü„iai;'3 llubra Mi.sa eant;i la y 
i XDÍicacion dvi síiijto EvHü fj-uo —\ia IÜ. <I tínn S* 
bakiaa ŝ  bis'á f'iíUMon a a;r! Orispiu y Ŝ m Crispi-
niaio, proiiu:¡cian,;o i pbir ia%.-o IV Ain-ei i., í l i r-
cíi* C'.uo.—P..r la tarda m praiiiice.ráD ej-rciciüs> a 
las A'-repe.siliilas, Swi Aritooii del Pf»d(> y oir^ S 
telU(.i!o.S, siendo Oriidore*: en el 0»baiUfO de (i ;te, e , 
ü JuaiiG, P r z; •ní;e:si'1hg.-(,:0-(^pS-rvit:s) •-,.-
cho ri;'. Urra; !,u SÍÜ M Uaü, D Pio bu fia. >• . ii el 
Onruv.a O'tze.óo, D Mtüual Omi,! ro,—R« Stiü.a 
Í!l.iriaceut-.uü>j al anochec-r iji noTiiiürio d.-Ani-
m.-s», preil'-írudo pl P ore Hl ml.vo.—Bln Ofsñ'.íHí-i-s 
habrá ej,-rciC'0.^ y pistiCíi. qu':' dirá V) Jn l l iB r ¡Z. 

La Mssft y Oü-u) oiíino soa do SuiVíCiuv, y 
Sau'.aí Sábana y Oriflí-íTa. 

Visita de U CóHi de M-iHa,—Na"S"->i R ̂ w -i dal 
Socorro en ríau MiUan ó üa iOi Iiím,.orti, e:S eaSan 
laltfoaso. 

ü r r . 
Cfiif-brw, r!0-

?,>iüt,r» t :.¡ S-vn 
B e j i ^ u o Carfafíg-»: 
:a iti noveii}!, oro.il-
•laiu» .u ii..r.-iift da 
•tí» U ) indOí', »ir!iid0 
O YHÍ^Ü S y í,,ur i a 

D.'a28.—San Simón y Sun .fulas faisí?, Apos­
tóles. 

CULTOS.—Caafrnta Hi.tas en SRTI JU.SO dii Dios, 
doiule sigue lanoveLade, S'in R-.fiud, predieaorto 
en la Mlstmajor D. .lo-Ó Vis^iar. y por ¡aturd , don 
Manuei U'-ib-.-Go'it\,!m-. 1& bov-oa'ie AuituüS eu 
Santa Miría, sie ido orador ui aie cíi c r e,i P,í,dce 
Pi lei FitM.—Bu ia Capli'a do' Cnsto a- Stu Ginés 
en los ejarciciosal auoch .cer dirá la plática IÍX S,, ñar 
Vigier. 

La Misa y Oficio divino son de San Simún y San 
Juda» Tadeo. 

Ftíí'ía de la Corte de Marii. —Nuestra Señora del 
Favor f-n San Mmau ó dal H »nar en Santa C-ataima 
da los Donados. 

TELEGRAMAS 

AOSMOU. FaBSA. 

Ciínstactloopla, 25.—Arilbey, presidente del 
Com té de socorros á los heridos, titulado de la Ma-
dia i una roja, ha salido de esta capir.al cou dirvC-
Clo ! 8 la Meca. 

En apariencia lleva el encargo de vigilar ol cum-
plimleato da las disposiciones sanitarias qne so 
a:i(ip «n de ordinario autcs d^ las fi í tas diü Cur-
ban y del Baíran; pero s« sab» que el objeto verda-
dero'de su viaja es Vor á los poregrinoa musulma 
nes que, preced.'jHtaa de la ludia, d« Afghanístan y 
d.! Oíros puato,-í d i Asia Centra!, so dirigen á la 
Maca en esta época doi año, y tratar de, convencer­
los á mostmi-sa favorabiaa á la poítica inglesa y 
ontrar ios á Rusia. 

Nueva York, 85 —El miércoles úUImo sa sintió 
una et-pantosa tempestad en H P ;DSí!vania. 

Par ia , 35.—Un despacho fechado hoy dica nae 
las üliimhS noticias del Egipto y do Tesalia HOU mu^i 
aariiiaiiti'S 

Añ-id," qua la liga albanesa á la cea! eslá't »fi;la-
liauo-( 100,000 combfttleur.e», ba acordado por uiani 
mi'iad rts,i.-<tir ha»ta al ú timo es!,r<-.ino eo el caso 
de, qa*i la Puerta ctdlesa, b^en por ia presión ile -as 
potíiucias, bien por ouo motivo á las exigencias 
del gobierno helénico. 

Pur i s , 85 —En la Bolsa s-» han cotiza-"O: 
E 3 por 100 francés, á "75-25 —El 5 por 100 h\ ̂ m, 

á 113 10 —Kiterlore.'jpBfiol íi 145 16 (bo ^in 14 5 16) 
—lurariorld á 00 (boisiu 14 LSá) —AmoniK b:. 
áOO íhoi3ln3l7,8) —Consodaadosingle.-es.ayí 1 4 

Roma 25 —Et tfOberno alerann ha h cho 
üif-jirHr oficiu-bmeato ai Vaticano q ie h bi 
e,.,i) •'.^¡.rU'to a cíoducta seguid» po 'i s di 
l a •• •>' !'• '•-'•- Par am:Ilt.0hi<5 .-.n ;•: t u ,er..n.,i.. 
i, e,, i n, • ivo.'o RS proyectos !io ' • d : r ;sí,:si.n-

Kl nombamí: nto de' general B o 1 ha 4^q fico 
gido favoiabiemente por ia p n n s í iii era Haíiana. 

Londres, 26.—El pjrlódico el Síandird, en su 

GACETILLA 
De tt,aCoiTespoiid9Dcia:» 
tA pasar do ser los dias 2"7. 28 y 29 d->l cerplrnta 

los 8 -ñaiados para el esterp de, las • fie,oiHs n, i mi­
nisterio de Hacienda, ei direcrar de T aoro ha dts-
pu'Sto qao el lune.íi 23 haya >íicin« > n ••i- Oir . o ú -
tuo no 1 objeto de evitar perjuicios á lo.i que tengan 
que imponer ó cobrar en dicha dap. nUencia.s 

Anteanoche á. las ocho. s«gno un pcrítíiMco, 
fué secuestra m por un hombr. decn ten i nui v t -
tino una niña na Seis a os, qu- por mámalo v étu 
abuela, con quien vive, hab'a sa ido a comprar v«« 
riaacoíaseu una tienda t x i s t i t t a en el ptóo b.^ja 
de su misma cwsa , , , , - , 

Según las avíriguadones hechas, e1 inoiviauo.en 
ctie.stion liamó a la n^ha por su propio o Uib'-i 1 e-
vandos-ila da la mano, sin qaa sc s i a su a úual 
paradero. 

A est.^ periódico sa le olvlió decir '«a calle; pisro, 
según hemos oído, et hecho pasó hacia el R«Btro. 

Ayer y a salió el a g n a turb ia en los bar r ios 
dal Mediodía. 

KI redííctor del «Diario de Barcelona,» e a c a r -
gado de la critica iHoslcaL ha sido insu.tRdo j airo» 
pallado por el barítono do B rnis, baje, uu pretesto 
fútil. La empresa so ha hecho solidaria de esta in­
calí flcabie agresión. , , ., , 

Vamos qne los cantantes la van tomando con los 
periodistas Ya «n Madrid se habló do una qiii r.dla-
contra un diario noticiero. 

En Arenas, pueb'o de la provi»cia da avilas, 
ha sido df goñado uu joven d;- i8 años, por dicpa.,as 
habidas coa un vecioo del riiijimo. 

¿Qué dicen á, Csto k s üibaesle»'? 
«LH- ceniurv de, t- atros ba Toieh dr» rn T>i«snnar­

ca uua óp-,iía üU'vatitii'a.ls, El Rey loM ii'-Ao-t 

L a t empera tu ra sBá-sima de ayer h la H Fiíira 

ñvedra, 
-11 A-isurid fué 

Ayer üo^ió 
SaiaiuaiiOi', S 

ile 16 7 V ia ihíTifm',) d» 
en ü-u;í>re;% Pjd.eECia,, 

güviay Seria, 
PO!: 
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FONDOS p r j B L I C J S 

\ por 100 interior. . . . 
— iin de mes. . . 
— fin [róximo.. . 

•1 por 100 exterior. . . . 
amortización interior.. . 

— extenor. . 
ííllletes hipotecarios. . . 
í,-.,,íH(í de! I tsoro. . , 
,.,e. ,i,,•,::<,;•,, Hnotov Tes'UiJ 
• , "HK! !;,!,;!• ''•'•-] , 'S.du«lO,;í . , 

Cís-iiii4<tcs. terru-i;,arrile&- . 
i-óniires, yo á.\í. ; , . . 

Banco de España. . . . 

•'i.-vitA':,. 
eKíCiJS 

15 32 
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EL S I G L O F U T Í T R O Sébado 26 de OétuWe di lÚHT 
DíBICCION GBNBBAL DB KBNTA8 

X.OTBR1A9. 
ItWTA. SB t e s NÓMBHOS QÜB HAN OBTENIDO PRB-

WOS BN BI, SOETEO DH LA LOTKSÍA NACIONAL 
«ai.B»R4D0 E l DÍA 26 JDB OOTÜBEB DE 1878. 

HlllíJtSOÍ. 

7711 
19777 
36855 
12249 

FBBUIOB. 
PetetM, 

80000 
50000 
2000O 
ioooo 

ADMimSTKAOIONBS. 

Madrid. 
Granada. 
Sevilla. 
Bilbao, 

Con 5,000 pesetas. 

11181 J1262 
20593 34056 
21301 4662 
i.20560 9983 
L30085 34040" 
34H23 37504 
8Í9 20991 

122 
640 
597 
121 
53 
639 

1937 
I0j!7 
175/ 
1471 
1394 
1734 
1949 
1234 

2875 
2786 
2876 
2858 
2892 
293i 

3441 
3381 
32iá7 
3940 
3528 
3467 

4030 
4910 
4231 
4218 
4559 
4210 

5299 
5521 
56!)9 
5189 
5865 
5819 

7558 
8081 
12072 
35025 
I6r)29 
37984 
10264 

16000 
19592 
25649 
8393 
1286 

31278 
14757 

16993 11762 
21992 37190 
11965 27681 
25957 4862 36888 
30850 
24827 

Coa 300 peset'^s. 
972 
689 
81 

291 
473 
176 

1697 
1990 
1775 
1903 
1040 
1.593 
1663 

2836 
2703 
2062 
2290 
2036 
2í)29 

3691 
3638 
2635 
3689 
3939 
3713 

4293 
4r.27 
4737 
4555 
4617 

5349 
58 .-5 
5üo0 
5rf31 
5705 
5961 

300 
108 
2Í;4 

764 
177 
12 

1631 
1710 
1278 
1368 
10-15 
1049 
1912 

2282 
2191 
2915 
1776 
2281 
2785 

3358 
3100 
3852 
3951 
3942 
3254 

4868 
4213 
4524 
4029 
4952 

5691 
5941 
5666 
51i2 
5142 
5718 

8i5 
934 
164 
914 
973 
254 

1390 
1369 
1721 
1743 
1171 
1694 
1676 

2968 
2550 
2227 
2411 
2514 
2056 

3823 
3907 
316? 
31,52 
3742 
3095 

4197 
4166 
4714 
4751 
4632 

5619 
56V2 
54.32 
5797 
5810 
5844 

32114 
795 

858 
943 
189 
672 
251 
231 

1822 
1006 
1760 
1761 
1689 
1865 
1520 

2535 
2069 
2725 
2684 
2599 
2154 

3026 
3974 
310 
3287 
3613 
3198 

4887 
4592 
4398 
4484 
4829 

5484 
5643 
.5515 
5791 
5703 
5635 

989 
609 
588 
965 
691 
617 

1752 
1343 
13.50 
1893 
1626 
1355 
1635 

2624 
2381 
2690 
20'¿0 
2307 

3814 
379. 
3130 
3746 
3257 

4629 
4445 
4515 
4618 
.4058 

5355 
5:196 
5453 
5774 
5829 
5371 

6252 6500 C053 6418 6297 6535 

6Í531 
6356 
6482 
6851 
6222 

7144 
7222 
7635 
7418 
7453 

8293 
8269 
8853 
8309 
8422 
8672 
8893 
8188 
8802 

9164 
9901 
9419 
9819 
9482 

10205 
10230 
10556 
10931 
10973 
10213 
10652 
10509 

11221 
11675 
11225 
11887 
11219 
11092 
11091 

12968 
12633 
12895 
12007 
12505 
12226 
12143 
12931 

13532 
13504 
1.3491 
13590 
13551 
13495 
13523 

14834 
14263 
14309 
14278 
14521 
14033 
14447 
i 4909 

66^2 6264 
6498 6901 
6818 6607 
6401 6756 
6741 6522 
7701 7594' 
7478 7645 
7364 743Ó 
7291 7872 
7ti04 7373 

8529 
8317 
8399 
9960 
8924 
8362 
8341 
8936 
8834-

9061 
9685 
9505 
9900 
9481 

10705 
10344 
10362 
10148 
10393 
10014 
10463 
10399 

11088 
11681 
11107 
11365 
11115 
11009 
U727 

12.509 
12958 
12880 
12860 
12662 
12686 
12206 
12999 

13266 
1.3257 
13864 
13887 
13373 
13003 
13928 

14194 
14894 
14567 
14470 
14998 
14151 
14661 
14584 

8277 
8857 
8513 
8620 
8715 
8245 
8165 
8797 

9973 
9533 
9.545 
9583 
9287 

10904 
10449 
10823 
10699 
10453 
10214 
10875 

11286 
11937 
11381 
11441 
11950 
11285 

12454 
12545 
12436 
12617 
12049 
12460 

13398 
13734 
13193 
13589 
13965 
13507 
13791 

14292 
14756 
14090 
14031 
14347 
14687 
14754 
14425 

é271 
6983 
61.56 
6397 
^892-

7539 
7872 
7977 
7654 
7382 

8017 
8467 
8051 
8530 
8792 
8546 
8367 
8212 

9256 
9020 
9543 
9643 
9605 

10327 
10001 
10275 
10484 
10863 
10593 
19072 

11624 
11144 
11024 
11.537 
11897 
11010 

12792 
12308 
12877 
12630 
12164 
12223 
12456 

13600 
•13005 
13446 
13059 
13729 
13679 
13522 

14792 
14549 
14086 
14480 
14828 
14037 
14800 

6506 
6142 
6032 
6J15 
6000 

6545 
6387 
6292 
6736 
6867 

7882 
7549 
7196 
7686 
7060 

7715 
7014 
7041 
7354 

8952 
8275 
8403" 
8007 
8756 
8055 
8094 
8008 
9671 
9654 
9113 
9827 
9316 

8584 
8932 
8777 
8557 
8597 
8590 
8692 
8405 

9987 
9328 
9744 
9715 
9063 

10089 
10492 
10599 
10708 
10821 
10292 
1033Ŝ  

11235 . 
11335 
11510 
11446 
11095 
11966 

10298 
10951 
10203 
10244 
10128 
10305 
17099 

, 11418 
11410 
11635 
11865 
11994 
11220 

12940 
12891 
12503 
12051 
12470 
12210 
12528 

13403 
-13848 
13050 
13280 
13530 
13011 
13748 

12531 
12336 
12569 
12789 
12335 
12495 
12025 

13306 
13951 
13103 
13356 
134.54 
13960 
13966 

14427 
14231 
14228 
14698 
14206 
14484 
14108 

14285 
14350 
14181 
14042 
14Í22 
14791 
14048 

15957 
15462 
15580 
1.5942 
15686 
15542 
15681 

16716 
16098 
16023 
16149 
16007 
16555 
16554 
16659 
16091 
16396 
16022 

17471 
17503 
17376 
17653 
17577 
17115 
17877 
17063 
17831 

18016 
18779 
18283 
18365 
18337 
18823 
18596 
18066 

19010 
19731 
19373 
19185 
19577 

20700 
20218 
20080 
20644 
20926 
20551 
20530 
20616 
20016 

21148 • 
21310 
21754 
31616 
213.59 
21620 
21725 
21138 

22998 
22450 
22168 
22861 
22517 
22556 

15553 
15402 
1.5924 
15208 
15530 
15057 
15321 

16113 
16104 
16523 
16824 
16038 
16961 
16Ó28 
16044 
16919 
16847 
16321 

17858 
17432 
17802 
17025 
17499 
17019 
17737 
17522 
17403 

18785 
18231 
18160 
18168 
18362 
18969 
18947 

19008 
19610 
19258 
19019 
19862 

20147 
20014 
20065 
20948 
20670 
20058 
20824 
20438 
20821 

21029 
21007 
21957 
21031 
21628 
21573 
21020 
21966 

22249 
22736 
22216 
22476 
22832 
22754 

15631 
15980 
15831 
15760 
15503 
15113 
15746 

16222 
16981 
16447 
16865 
16211 
16121 
16046 
16831 
16883 
16017 

17275 
17302 
17430 
17714 
17463 
17335 
17135 
17363 

18877 
18267 
18189 
18242 
18722 
18215 
18831 

19919 
19015 
19125 
19733 
"19573 

20673 
20129 
20300 
20811 
20301 
20557 
20932 
20527 
20849 

21830 
21162 
21019 
21402 
21583 
21678 
21227 
21145 

22433 
227,̂ 3 
22615 
22887 
22992 
22544 

15711 
15994 
15677 
15544 
15665 
15050 

16227 
16625 
16470 
16,897 
16429 
16584 
16803 
16223 
16661 
16266 

17564 
17743 
17532 
17720 
17357 
17116 
17065 
17667 

18251 
18590 
18447 
18455 
18491 
18819 
18316 

19128 
19532 
19857 
19979 
19460 

20343 
20403 
20033 
20838 
20631 
20834 
20916 
20604 

21520 
21539 
21112 
21760 
21528 
21748 
21896 
21920 

227.50 
22608 
22419 
22202 
22780 
22396 

15772 
15868 
15221 
15632 
15117 
15321 

16796 
16103 
16440 
16351 
16999 
16348 
16280 
16363 
16025 
16835 

17207 
17833 
17523 
17076 
17184 
17158 
17281 
17061 

18593 
18467 
18333 
18953 
186.56 
18214 
18714 

19173 
19801 
196.56 
19127 
19341 

20543 
20297 
20021 
20497 
20576 
20698 
20376 
20288 

219.50 
21925 
21840 
21277 
21980 
21819 
21340 

22189 
22576 
2?687 
22702 
22334 
22370 

15577 
15029 
15609 
15461 
15888 
15983 

16582 
16348 
16343 
16402 
16691 
16187 
16459 
16066 
16242 
16343 

17787 
17698 
17427 
17663 
17383 
17478 
17375 
17443 

18670 
18790 
18611 
18394 
18136 
18031 
18063 

19004 
19761 
19503 
19001 

20209 
20243 
20145 
20157 
20365 
20882 
20466 
20750 

21119 
21143 
21996 
21713 
21122 
21559 
21612 

22506 
22491 
22993 
22Í03 
2?809 
22228 

22996 
22111 
22172 

23614 
23791 
23471 
23778 
23918 
23417 

24931 
24057 
24286 
24659 
24666 
24552 
24417 
24503 

25018 
25409 
25346 
25962 
23695 
25286 

26567 
26809 
26177 
26828 
26269 
26691 
26437 
26473 

27567 
27938 
27798 
27495 
27532 
27^3 
27264 
27342 

28438 
28558 
28886 
28574 
28711 
28765 
28762 

29121 
29396 
29018 
29466 
29854 
29701 
29680 
29005 
30292 
30311 
30415 
30710 
30205 
30075 
30378 
30496 

22130 
22276 
22930 

23642 
23717 
23258 
23037 
23452 
23960 

24207 
24623 
24821 
24109 
24435 
24700 
24086 
24273 

25612 
25496 
25691 
23332 
23411 
25802 

26510 
26727 
26150 
26009 
26433 
26861 
26051 
26485 

27527 
27300 
27605 
27602 
27454 
27683 
27335 
27874 

28606 
28925 
28383 
28022 
28355 
28789 
28686 

29949 
29280 
29014 
29370 
29398 
29205 
29643 

30113 
30387 
30196 
30322 
30670 
30678 
30108 
30115 

22205 
22042 
22305 

23618 
23072 
23107 
23032 
23753 
23017 

24737 
24656 
24280 
24635 
24219 
24498 
24263 
24625 

25728 
25667 
25437 
25671 
25187 
25933 

26087 
26080 
26754 
26613 
26124 
26393 
26186 
26442 

27646 
27827 
27315 
27345 
27449 
27177 
27168 

28992 
28140 
28488 
28784 
28614 
28607 
28352 

29057 
29306 
29060 
29710 
29513 
29320 
29289 

30606 
30225 
30130 
30153 
30158 
30412 
30658 
30059 

22356 22726 
22080 22731 
22822 22354 
23023 23259 
23295 23311 
23882 23876 
23837 23884 
28334 23219 
23113 
24981 
24833 
24523 
24081 
24760 
24318 
24019 
24980 

25803 
25387 
25875 
25359 
25321 

26789 
26807 
23830 
26775 
26893 
26516 
26699 
26694 

27252 
27182 
27790 
27292 
27234 
27204 
27767 

28576 
28456 
28597 
28847 
28660 
28327 

29638 
29971 
29626 
29342 
29054 
29504 
29307 

30327 
30516 
30040 
30750 
30903 
30002 
30803 

24349 
24803 
24442 
24230 
24591 
24157 
24431 

25837 
25121 
25578 
23726 
25501 

26246 
26845 
26877 
26020 
26820 
26254 
26641 
26604 

27976 
27132 
37991 
27854 
27134 
27383 
27638 

28183 
28399 
28083 
28012 
28385 
28622 

29328 
29456 
29673 
29885 
29073 
29349 
29628 

30232 
30249 
30570 
30138 
30578 
30853, 
30364 

22407 
22590 
22836 

23991 
23668 
23665 
23789 
23101 

24903 
24266 
24682 
24 :60 
24U95 
24597 
24716 

25046 
25108 
25039 
25327 
25685 

26465 
26072 
26310 
26953 
26062 
261.57 
26848 
26404 

27514 
27991 
27492 
27079 
27694 
27396 
27436 

28910 
28585 
28096 
28530 
28167 
28849 

29567 
29177 
29892 
29840 
29104 
29509 
29737 

30432 
30303 
30743 
30068 
30273 
30723 
30835 

31025 31001 310»8 31519-31499 31106 
31551 3iai8 81903 31817 31183 3135T 
31485 31770 31816 31194 31746 31623 
31434 31323 31533 31810 31835 31760 
31024 31834 31959 31220 31684 31385 
31379 31202 31999 81948 31917 ^ 31361 
31926 31167 31571 31939 31310 31076 
31773 
32472 32813 32865 32232 32291 3^41 
32719 32604 32103 32255 32286 32202: 
32526 32196 32389 32128 3200O 32470 
32467 32417 32750 32485 32763 32970 
32756 32974 32519 32998 32970 32756 
32890 32259 32342 32183 32824 32999 
32749 
33333 33462 33582 33466 33697 3377(? 
33009 33568 33401 33509 33700 33599" 
33947 33573 33004 33580 33716 33039 
33027 33610 33335 33463 33686 33946 
33055 33369 33041 33435 33260 33544 
33484 

34415 34757 
34441 34798 
34010 34913 
34258 34S16 
34545 34405 
34159 34397 

34419 34353 34759 34074 
34981 34997 34679 34764 
34634 34956 34566 34114 
34918 34723 34055 34343 
34814 34246 34278 34527 
34320 34396 34247 34704 
34570 
35174 35677 35307 35716 35844 35715 
35453 35315 35900 35340 35575 35654 
35616 35100 35846 35996 356i7 
35487 35997 35360 35014 35389 
35284 35426 35228 35150 35409 
35246 35197 35056 35512 35758 
36194 36368 36118 36662 36572 
36681 36810 36213 36637 36594 
36525 36048 36737 36202 36551 
36791 36084 36187 36447 36393 
36203 36312 36465 36537 36410 
36582 Í6531 36759 36368 3«401 
86896 36106 36041 
37913 37589 37713 37731 37683 
37000 37583 37737 37605 37966 
37292 37750 37538 37860 37660 
37067 37193 37104 37912 37523 
37808 37160 37725 37327 37050 
37604 37594 37898 37307 
Los námeros anterior y posterior al premio ma­

yor estáa premiados con 4,080 pesetas. 
Loi 99 nümeros restantes de cada una de las cec* 

tenas de los tres primeros premios están premiados 
con 300 pesetas. 
El siguiente sorteo se Teriflcará el dia 6 deMf-

yiembre. Constará de 20,000 billetes, al prerio de 
seis pesetas el décimo. 

- '' ' m' 
COBRESPONDENCIA DE LA. ADMINI8TRA.CI0y. 
Cartas recibidaf en Octubre con valores para rino-

vacicnes 
P. M.—Cádi7,—Fin Diciembre 78. 
J . A. C—Castejon del P —15 Enero 79. 
J. B —Panlllo.—Fia Diciembre 78. 
D. G —Fuencalderas.—Fin Marzo 79. 
G. de A,—HormíUeja.—Fin Diciembre 78. 
MTiiiTirninT iiw i.iiiiiiiiiw,n.r"¥'iT"T^ 

Her. DS P. KA&OTO i KUOS, rsiATO, S4. 

35764 
35S32 
35135 
35388 
36545 
36749 
36249 
36351 
36497 
36260 

37043 
37546 
37027 
37475 
37319 

NUNCI 
VINO DE .QUINA FERRO FOSFATADO 

* coa Bilosfato de Cal y Pirofosfato de Hierro 
P r e p i r a d o p o r M O W T R E U I l . I I E R M A I V O S y C » 

Farmacéutico condecorado de ÍM Hsspüaleí de Parí» 

Medicamento recomendado para las personas débiles y los nmos raquíticos, sobre todo para 
las nodrizas ¡méres nourrícesj á las (¡ue aumen ta las calidades nu t r i t ivas de eu leche. 
Recomendado con éiito contra la anemia, la clorosis, la caquexia y 1"̂  «níerznedadea 
fie ios huesos. Precio, 12 r", 

\txO DE qvmx VEaiiVfímoHú, tónico y estimulante. Precio 12 r*. 
•VIIV'O r>E Qüi:¥HJ.M, tónico y febrífufeo. Precio 12 r'. 

vvmB BK §I I Í :VA B E I . E Y , tónico y aperitivo. Precio 12 r*. -
virvo BE !«AMaAPAMRii,i.ii n QuiivA DE JLMV, cada copití contiene 1« parte actiys 

de 4 gramos de Zarzaparrilla y^de un gramo de Quina. En Paris, 3 ir. 80 c . 
ISnfpfMieí lade» dfil p p c h o . 

ACEITE DE H ÍGADO DE BACALAO FERRUGINOSO 
preparado en frió con hígados frescos,no tiene nin4,'un sübor ni olar desagradables.Precio 10r'. 

JáRaBE DE HIPOFOSFÍTO DE CAL, - DE SOSA, - DE HiERRO,*'eontra la 
li'-ts V tas afecciüiie.s del ¡)ecJiO. l>rv:io 12 r-. 

ACEITE DE H Í G A D O DE BAC.4LA0 DE NORUEGA, 5toí«>-5«íw, preparado en 
iiio con hígados frescos. Precios : blaneo S r-; nbw 8 r'. 
Casa H O I V ' T H K I J I L MEKMABÍ9S y, t¡3. Farmacéutico condecorada d« los Hospitales do PMÍS. 

* • 

En MíidriJ, por mayor, Agencia Franco-Eí.pnSola, Sordo, 31. 

LF0M6R 
T GÍSí^EHOS PAHA MÜKBX.ES 

DE BONIFACIO RUIZ Dtí VELASCO Y COMPAÑÍA! 

M Á Y O B , 21 Y 24. 

Ñ o lÍAS^l^UEGO 
SO a&os de b u e n éxito. 

El linlme»to BOYER MIGHEL, de Aix ^TSM») , 
reemplaza «1 />«*«• sin dejar la menor hueite, 
sin iaterrumpiT el trabajo y sio inconveoieate 
alguno. Cura siempre las aujettu recientes j 
antiguas, los «•«»{»<;«•, MMMtHiwt̂ *, (iiewn 
««•, moM^a, <Íe6ili(fa<i ttm piettuu, etc. 

Paria , ISKTiOlT, 7, nu de My. HadrM, fot m t ^ 
Ajiencii tnuKo-wsKítali. Sordo 31.- sor amm. A 22 i». 

Por menor, Sres. Moreno Miquel, S. Ocaña, Ortega y Garcerá. 

EAU DES ALMEES. 
Esta agua devuelve progre-sivamente en tres dias al cabello y á la 

barba su color primitivo. Exclusivamente compuesta de vejetules y tó­
nicos, ejerce su acción en el tubo capilar, y penetrando en el mismo 
cabello, lo fortifica y suavizH. 

TSo maccha B! la piel ni la ropa y no exige sa empleo preparación a lguna . 

MADRID, AGENCIA. SAAVEDRA. 

SORDO, 31. Grandes rebajas al por mayor, SORDO, 31. 

•taea 

xm d i Y^ÍJLA, QPRESION, TOS, I J 3 | | : f l V | n f > l | ¿ 1 DOLORES DE 
I PALPiracioiiEs. i iyi3i^l¿«i ia>i Mt^iJí ESTOMAGO 

y toda» las afecciones de las -jias res- i y todas las afecciones nervio-sas, se cu-
piratorias,se calman inmediatíimente y irán inmediatamente con ¡as PILDORAS 
«e curan asando ios TUBOS LEVASSEÜR. j ANTl-MEORALGICAS del D' CROMIER. 
hnwiU i m s s i n , 23, ru de 1* ll«&Nu«,eQ tví&.—MaArid: ijneia fraiM-eiiulDla, So^o. 31. 

Por menor, Sres, M. Miquel, S. Ocaña, Ortega, Garcerá y R, Hernández. 

A P A R 4 T O S ECONÓMICOS 
Para la aplicación de la hidroterapia á domicilio 

GUANTES, CEPILLOS, HONDAS PARA FRICCIONES 

BÜRRELL Y MIQIEL 
( S U C E S O S D E L DOCTOR S I M Ó N ) 

3 - OABALLKRO DE GRACIl — 3 

CHOrjOLATES 
DB 

MATÍAS LÓPEZ Y LÓPEZ. 
MEDALLA DK ORO EN LA. EXPOSICIÓN DE PARÍS DB 1878. 

, , fSíllOSID - ISCOmáL 
ho Te.nae ee los estableaimiojitos más ijnportantes de líspaña, y á fin da que 

Ej io ecafuBdsii coa otros, cxierir la verdadera marea y nombre. 
Depósito central: PUERTA DEL SOL. 

BOMBONES FINOS 
DE LA 

C O M P A Ñ Í A C O L O N I A L . 
PBBMIADOS EN LA EXPOSICIÓN DB FILAOBLFIA. 

D U L C E S D E P A R Í S . — O B J E T O S ^ J E L J A P Ó N . O K P f l ü I T O « K M E R A l i , CAE.I^¡B M A Y O R , M U M . I S T iBO, 
Sucursal, Montera, 3. 

BNOVISiMO MES DE LAS A N M A S , 
por D. Miguel Martinez y Sam. 

Contiene para cada dia del mes me­
ditación, ejemplo y leyendas muy á. 
propósito para excitar la devoción á 
las ánimas 'del purgatorio. Además 
contiene las novenas del Patrocinio de 
Nuestra Ser;ora y la de las benditas al­
mas, ambas aprobadas é ir dulgencia-
das por Pío IX. También contiene el 
voto de cesión en favor de las ánimas y 
los privilegios de que gozan los que lo 
hacen. Va precedido este libro de una 
demostración teológica de la existen­
cia del purgatorio. 

Se vende á peseta en las librerías de 
Olamendi, Aguado y Sánchez. Los de 
provincias pueden 'pedirlos al autor, 
Costanilla de San André^, núm. 9, 
acompañando en libranzas ó sellos 
(que no sean de guerra) una peseta y 
diez céntimos. 

no MAS TINTURAS PROGRESIVAS 
tkíí CABSILOS S i l l i c o s 

Dü DOCTBÜR 

1 4 JAMES SMITHSOUÍ 

' Para devolver pronto! 
al cabello y á la barba 
sus colores naturales. 

"' 6on esta tintura no es nece 
sario lavarse la cabeza ni antes ni 
después: aplicación sencilla : re-
sultído inmediato : no mancha la 
piel, lii es jamas nociva á la salud. 
Caja y accesorios, 6 /".— Casa 
L. LEGRAND, perfumista—EaEs-
()aña24y281". Jludrid, imneia 

sj, frinco-tipaTtoltt, Sordo, 3t 

TUS smOMAS 
ffiRSiiiw, nmmm, DIOÍSHTO 

sdeC.YELPRY.farra», 

I 
^ Biuaerosas ateitaiims : 
•o Cura ^CATARROS, FLC3MAS, 
8 / M l W í l J f í ! . VAHÍDOS, 
g VEKTISOS, REUMATISMOS, 
a DOLORES, JAQUECAS, 
j3¡eHF£RMEDADES DE LA PIEL Y DE 

f LA SANGRE, GRANOS, EMPEINES, 
COMEZONES, 

„ DIGESTIONES DIFÍCILES, ETC. 
Caja con 1 9 dóeis, S reales. 

Madrid , Agencia franco-S_ 
española, Sordo 3i Por menor; 

Bna pgrsona que administra casas en 
esta cérte, desearía encargarse de la 

de algunas más, respondiendo de su 
buena gestión personas respetables de 
la misma. Darán los informes que se 
pidan en la Puerta del Sol, tienda de 
D. Matías López, núm. 13, esquina á 
la calle de la Montera. 

L I B I E B I A O A T Í L I C A DB ÍSAN J O S S 
I —•11 ML,iaa.CT 

E X A M E N CHfTICOl 
DB LA 

ENTRE LA RELIGIÓN Y LA CIENCIA 
DE IGUILLERMO DRAPER, 

OBEA ESCEITA BN ITALIANO 
por 

EL R. P . JUAN CORJ^aiDl , 
DE LA COMPAÑÍA DB JESÚS. 

íraiueida al español por otro Padre de la misma Compañía, 
con un próloge 

DE D. JUAN MANUEL ORTI Y LAPA^ 
Bste precioso libro, récicH publicado por la librería católica de San José, s« 

rende en toda España á 4 rs. , en rtistica, y i 6 rs. en Madrid y 7 en provincias 
primorosamente encuadernado en tela. 

En Madrid se halla de venta em las librerías de Olamendi, Aguado, Téjelo 
y Perdiguero. 

Loa pedidos deben hacerse i D. Manuel Alonso y Zegrí, calle de San Gre­
gorio, 17 y 19, Madrid. 

GALERÍA DRAMÁTICA INFAHTIL 
dedicada á los Colegios y Sociedadea 
recreativas, del Presbítero don José 
María León y Domínguez, Catedrático 

del Seminario Conciliar de Cádiz 
José en Egipto, 6 rs.—La Pastora In­

maculada, 4 rs.—La adoración de los 
Pastores, 6 rs.—La Resurrección de los 
justos, 3 rs.—El Seise Mártir de Zara­
goza, 4 rs.—La reconquista de Cádiz, 
8 rs.—La Adoración de 1 s Reyes, 6 rs. 
—Las Mártires Patronos de Cádiz, 6 rs 
—Santa Eulalia de Barcelona, La Coro­
na de San Luis (sonzaga y Ester (un 
cuaderno), 8 r s . - E i Ángel de Puigcer-
dá, 5 rs.—La Virgen de" Nicomedia, 4 
reales.—ConstaBtino 6 rs.—Covadon-
ga, 4 rs.—Dímaü, ó Ja huida á Egipto, 4 
reales.—Justicia del Cielo, 4 rs.—Ven­
ganza de buena ley, 4 rs.—El andalü 
más templáo, pieza chistosa para fin 
de fiesta, 4 r.-? —El Plan Púding h ]a 
inglesa, La Medicinrt Infalible, y El re 
galo de Filipinas, Saínete, 8 rs. 

05ras religiosas y morales.—h^.-
yendas históricas y morales, dos tomos, 
2J rs —PágiD83 de hogar, leyendas, 
eaentos, fábulas y tradicionei, (con 
grabados), 4 rs.—Álbum de 1» peregri­
nación española al Vaticano: Viaje his­
tórico descriptivo, 24 rs.—La última 
aparición de la santísima Virgen en 
Francia, 60 céntimo^'. 

Todas estas obras .«e hallan de venta 
en Madrid, Olamendi, P»z, 6; Perdí-
«•uero, San Martin, 3, viudade Aguado, 
Pentejos, 8.—En Zaragoza, viuda Fe-
redia, frente h La Seo.—Barcelona, 
Revista Popular, Pinos, 5.—Valencia, 
Librería de Martín.-Gerona, Fran-
quet.—Sevilla, Izquierdo y Sobrino, 
Francos, 60 y 62.—En los demás pun­
tos en las principales librerías, ó diri­
giéndose al autor. Cádiz, San Juan, 49. 

Se rebajará el 15 por 100 á todo pe­
dido cuyo importe sea de 100 rs. en 
adelante, para lo cual hay que hacer los 
pedidos al autor, acompañado de su 
importe en libranzas. 

LA 

COMEDIA EN TEES ACTOS Y EN PROSA; 

D O N R A M Ó N N O C E D A L . 

Agotadas hace años la prinaera y segunda edición, y siendo numerogos los 
pedidos aue continuamente se reciben, se ha hecho la tercera edición, oon un 
prólogo, donde ee cuentan los escándalos á que dieron lagar su impreflion y su 
primera y linica representación. 

Véndese á 8 rs. en las jirincipsles librerías. 
A los corresponsales y libreros que pidan 12 ó más ejemplares se les rebajará 

al 10 por 100 del precio de 8 rs. 
A los suscritores de E L SIGLO FUTURO coatará 4 rs . cada ejemplar, remitien-

lo además una faja del periódico y un sello de 10 céntimos, y haaiendo precisa­
mente el pedido h esta Administración. 

Los que no sean suscritores y deseen esta obra se dirigirán á lalibrerí» de 
Perdiguero. 

DE LA VIDA 
Y DE í -AS V I R T U D E S CRISTIANAS, 

C O N S I D E R A D A S E N E L E S T A D O R E L I G I O S O . 

•BRÍL ESCRITA BN SRAKCáS 

POR M. C. GAY, 
OUsps de ÁntienoH, Áuañliar del de Peitiers, 

tndudd) je I> 7.> edicioa 

POR GABINO TEJADO. 
Tres .„^„„ „. 

íuego, abonando 
tomos 8." mayor, á 12 reales cada uno para los que se suscriban desde 

lucgu, obonando al recibir el primero y segundo tomos, ya pablicados, el im­
porte total de la obra. _ .. 

Está ya en prensa el tercer tomo, y en breve se publicará, siendo entonces 
rs, el precio de la obra. 
Se suscribe en la librería de Tejado, calle del Arenal, 20, Madrid, y en las 

lemas librerías católicas, como también en las Administraciones de los diarios 
SI. SIGLO FUTURO y de ¿a Fé, y de las Revistas católicas. 


